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			Capítulo 1 - El Marco

			 

			 

			 

			 

			 

			Habiendo cumplido el 24 de mayo de 1996 los 56 años de edad, comienzo ahora a abordar uno de los últimos objetivos que me habia propuesto en lo que resta de mi existencia: escribir detalladamente mis memorias, anécdotas e historias de una larga vida con muchos matices, y analizar y exponer algunas conclusiones de mayor importancia.

			 

			„Son temas muy conocidos“, pensé a menudo al comienzo, concluyendo luego de que al fin y al cabo ninguna vida se iguala a otra, ningún destino es similar a otro. Y así fué, que luego de haberlo considerado cuidadosamente, me atreví a penetrar en este terreno desconocido de la literatura épica.

			 

			Sin duda alguna hay muchas personas como yo, que han vivido y trabajado casi toda su vida en Alemania, sin haber nacido en este país. También podrían algunos relatar algo sobre padres y familiares que fueron perseguidos por su creencia judía, y que, para salvar sus vidas, tuvieron que abandonar su querida patria alemana bajo circunstancias muy adversas, para luego emprender un rumbo desconocido lleno de obstáculos dificiles de sobrellevar.

			 

			Pero a pesar de que las historias de muchos seres vivientes son muy parecidas, tengo la convicción de que mi trayectoria, con la gran cantidad de experiencias vividas, no solo es única, sino también deberia ser de interés general para muchas personas, sobre todo para ciudadanos alemanes residentes en Alemania y en el exterior.

			 

			33 años habian transcurrido hasta el presente residiendo en la tierra de mis antepasados, y a pesar de no haber nacido aquí, me veia siempre como uno de los tantos judios alemanes de la nueva generación, que continuaban considerando Alemania como su patria real, a pesar de todas las atrocidades cometidas durante la Segunda Guerra Mundial.

			 

			Sin embargo, cabe señalar que soy conciente de que mi formación y esa forma propia muy particular de enfocar la vida, no se puede considerar como algo representativo para el resto de los alemanes de creencia judia que habitan este país. Además debo anticipar, que después de haber transcurrido más de tres décadas, siento ahora un gran deseo por poder pasar el resto de mi existencia donde los habia llevado el destino a mis padres antes de la guerra, donde se encuentran ahora sepultados después de una vida enfocada plenamente al cumplimiento de sus obligaciones, y donde yo finalmente habia nacido, es decir en América del Sur.

			 

			Por lo tanto, el marco geográfico de una crónica familiar se puede definir como sigue:  padres procedentes de Alemania, que abandonaron antes de la guerra a tiempo la tierra de sus antepasados, y superando numerosos obstáculos llegaron a América del Sur; mis tres hermanos y yo nacidos en el Paraguay, donde permanecí durante los 13 años de mi infancia; 10 años de mi juventud en Uruguay; como adulto emigración a Alemania, y tras una larga vida laboral, regreso finalmente al Uruguay, repleto de conocimientos y nuevas experiencias.
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			Componentes importantes de este trabajo literario serán en forma retrospectiva mi trayectoria personal y profesional, así como los diversos esfuerzos realizados por comprender a las numerosas personas que incursaron en mi vida, tratando siempre de interpretar correctamente sus personalidades y actitudes.

			 

			Por supuesto, que en este contexto me dedicaré además a mis padres, y en menor parte también a mis abuelos, ya que mi vida en varios aspectos estuvo muy vinculada a las suyas, habiendo interiorizado algunos de sus principios más fundamentales, lo cual a su vez influyó de forma significativa en mi forma de enfocar y encarar la vida.

			 

			Mis padres - Mi papá y sus antepasados

			 

			Hablando de forma general, la manera de ser de los padres y sus posturas es sin lugar a dudas algo muy importante en el desarrollo individual de cada persona.Es por eso, que desde su nacimiento hasta el primer peldaño de la escalera de la vida, cada individuo hereda automáticamente una cierta base como fomento de su propia personalidad.

			 

			Por lo tanto, para entender mejor de forma retrospectiva mi propia vida, intentaré primero que nada relatar la de mis padres, basándome en algunas experiencias propias, en múltiples relatos paternos, y haciendo uso de documentaciones y otros escritos de esa época.

			 

			Esta meta en mente, me dedico primero que nada en narrar la trayectoria de mi padre, la figura más destacada de nuestra familia. Si bien no todo lo que dijo o hizo siempre fué aceptado con benevolencia por todos nosotros, hasta su muerte en 1965, el no sólo fué la fuente principal de ingresos para la familia, sino también el que marcaba de forma imperiosa e ingeniosa las metas en la vida cotidiana para nuestra común supervivencia.

			 

			Además, el continuamente trató de transmitir e inculcar a sus hijos los principales elementos de la religión judía. Que ante Dios todos los seres éramos iguales, era para mi padre algo incuestionable, y a pesar de los duros golpes de la vida, el en todo momento se mantuvo fiel a sus principios de humanidad.

			 

			Muy fuerte fue también su fe en la justicia humana, sin haberse considerado jamás como un apostol de la moral. Tampoco se presentaba como persona muy religiosa. Más bien vivia y actuaba bajo el lema „Primero lo humano, después la devoción religiosa.“ Fué un ejemplo a seguir para todos nosotros, en todo lo que concierne a ética y moral en las relaciones de igual a igual con el prójimo, sin darle importancia al color de su piel, su religión o a su procedencia.
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			Nacido en 1903 en la ciudad de Worms  con nombre Markus Löwenstein,  hijo de Ludwig Löwenstein y Lotte Löwenstein de Fränkel, mi padre recibió más adelante el apodo “Max”, probablemente cuando su familia se habia radicado años más tarde en la ciudad de Munich.

			 

			Según tengo entendido, la familia Löwenstein estuvo durante varias generaciones radicada en Bavaria, y eso deberia haber sido el motivo por el cual en el pasaporte de mi abuelo figuraba como su nacionalidad „Bayern” o sea Bavaria. Si bien nunca me enteré por qué los antepasados de mi padre 
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			estuvieron radicados por un cierto tiempo en la ciudad de Worms, por otro lado es un hecho comprobado, que en el año 1906 volvieron a instalarse en la ciudad de Munich. Ahí es donde mi abuelo estuvo durante muchos años a cargo de una empresa textil, situada en la conocida plaza “Promenadenplatz”, mientras que por el otro lado a mi abuela le pertencia una lavandería situada en el Thierschplatz 5.1.

			 

			A pesar de tener muy pocos conocimientos sobre la familia Fränkel, es mucho más lo que he podido enterarme sobre mi abuelo, Ludwig Löwenstein. Como alemán, y amante de su pais natal, el deber por la patria iba para el por encima de todo. Eso explica porqué con tan solo 38 años se alistó en el ejército en el año 1914, como voluntario para combatir en el frente. Por el mismo motivo, se esforzó de sobremanera por participar activamente en la reconstrucción de su patria querida, una vez finalizada la guerra en el año 1918.
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			”Gold gab ich zur Wehr, Eisen nahm ich zur Ehr” (Oro entregué para el ejército, hierro recibí como honor) se encuentra estampado en una placa conmemorativa, otorgada en reconocimiento por haber donado al Estado entre muchas otras cosas joyas valiosas pertenecientes a su familia, con el fin de ayudar a paliar las terribles consecuencias económicas de la guerra. Otros documentos también atestiguan, que en el año 1919 mi abuelo se habia inscrito como miembro de la Defensa Civil de Munich, y que además era socio de la Asociación de Veteranos y Combatientes de Munich.

			 

			Fallecido en el año 1926, a la temprana edad de tan sólo 50 años, fué sepultado en el cementerio judío de Munich, el cual, como algo inconcebible, había permanecido intacto a pesar de los grandes destrozos causados por la guerra, y a pesar del terror propagado por el nacionalsocialismo contra los judios.
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			En tanto, mi padre se crió en medio de la caída de la República de Weimar y el establecimiento del régimen nacionalsocialista. Pero a pesar de estas circunstancias adversas, su infancia tuvo lugar en un ambiente de cierta tolerancia, lo que muy probablemente se debió gracias a su apariencia física. Con su pelo rubio y ojos de color gris azulado, a simple vista no tenia nada en común con el aspecto consabido de un judio, sino más bien con el de un típico joven jovial de Bavaria.
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			No sólo niños judíos, sino también muchos cristianos del vecindario contaban en aquel entonces  como amigos de su infancia. Y sin haber tenido muchos inconvenientes, participaba a menudo de forma muy activa en toda clase de emprendimientos. Gracias a su voz de tenor, cantaba  por ejemplo los sábados en la sinagoga de su barrio, y el domingo siguiente en el coro de la iglesia, siempre en compañia de sus amigos. Incluso supo sacar a relucir su voz de tenor, participando en el coro de alguna ópera, y como buen pianista, supo ganarse la estimación de los que lo rodeaban, lo que explicaria porqué mi padre contaba con tan gran círculo de amigos.

			 

			Una vez adulto y concluido el bachillerato, comenzó muy ansioso a estudiar medicina, en una época en que los nazis ya habían ganado mucho terreno. Por su naturaleza asombrosamente versátil, no tuvo problema alguno en hacerse cargo del negocio de sus padres, para al mismo tiempo continuar con sus estudios como es debido.

			 

			La Fuga

			 

			Como ya lo habia mencionado, mi abuelo paterno falleció en el año 1926. Y cuatro años más tarde, en 1930, pasó también a mejor vida Jacobo, hermano menor de mi padre. Nacido discapicitado en el año 1905, contaba el dia de su muerte con tan solo 24 años de edad. Ante tal circunstancias, mi padre tuvo que asumir en muy temprana edad responsabilidades, no solo para consigo mismo, sino también para con su madre y su tía Paula Fränkel, soltera luego de por vida.

			 

			Cuando los nazis en el año 1933 ya habian asumido el poder, y el antisemitismo se habia difundido por toda Alemania como una peste , llegó para mi padre el momento crucial más importante de su vida. Muy abierto en su forma de ser, alegre y sin prejuicios para con su prójimo, poseía sobre todo un gran afán por justicia, por lo que estaba siempre dispuesto a lidiar, cualquiera sea el caso que se presentara.

			 

			Algo muy  problemático en esos tiempos tan difíciles, y así fué que un dia aconteció lo que tenía que acontecer, a pesar de que lo sucedido ocurrió en un momento aún relativamente propicio, considerando el entorno funesto en que se encontraba el país en general.

			 

			 

			 

			El acontecimiento crucial se protagonizó en los primeros dias de mayo de 1933, cuando mi padre se encontraba nuevamente reunido con unos amigos en un boliche muy frecuentado de Múnich, amigos que en ese entonces ya simpatizaban abiertamente con los ideales nefastos del nacionalsocialismo. Como siempre, reinaba entre los comensales el buen humor, cuando de pronto uno de los presentes con sumo placer narró como había detenido el otro dia a un judio, jactándose de haberlo alentado luego a escapar y, una vez a la fuga, matado de inmediato por la espalda con un disparo.
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			Horrorizado y extremadamente enfadado, mi padre levantó su voz para hacer conocer su total desazón con lo narrado, expresando a su vez en voz alta su opinión acerca de la ideología totalmente inhumana de los nazis. „Max, por favor, cálmate“, trataron de apaciguarlo varios de sus amigos. „Eso nada tiene que ver contigo. Tu eres totalmente diferente al resto de los yids“, expresaron para calmarlo, lo que por lo contrario contribuyó aún más a aumentar su ira.

			 

			Nada logró tranquilizarlo. A pesar de continuas advertencias sobre las consecuencias de semajantes expresiones, nada ni nadie logró persuadir a mi padre continuar pronunciando declaraciones hóstiles contra los nazis y sus ideologias, y menos que nada  quiso retractarse públicamente de las injurias que habia lanzado.

			 

			Las consecuencias no se hiceron esperar, y así fué que tan solo unos pocos días después fué citado por la Gestapo en Munich para presentarse ante el comandante de la división SS. Asumiendo nada bueno, mi padre acudió al lugar citado, pero ni bien habia penetrado en la oficina del jerarca, observó de pronto con cierto alivio de que la persona tan temida resultó ser ni más ni menos un viejo amigo conocido de la juventud.
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			Una vez saludado a mi padre, el comandante señaló un documento que se encontraba sobre su escritorio. “Max, se presentó una denuncia contra tu persona, y esto que ves aquí es una orden de arresto”,  expuso con tono severo, añadiendo a continuación, “Tratándose de tu persona, y considerando nuestra amistad, estoy dispuesto a concederte dos semanas de tiempo para juntar tus pertenencias y abandonar Alemania sin volver nunca más.  Una vez transcurrido este tiempo, no tendré más nada que ver contigo como, amigo y tampoco podré hacer algo más por ti. “

			 

			Preocupado, y reconociendo la situación tan grave en que se encontraba, mi padre acudió de inmediato a la embajada de Francia, donde le proporcionaron el 12 de mayo de 1933 la visa necesaria para poder ingresar a ese país, así como también un permiso de residencia como refugiado. Tan solo 5 días después, el 17 de mayo de 1933, mi padre abandonó finalmente Alemania, cruzando el rio Rin a la altura de la ciudad de Kehl, para luego dirigirse directamente a París, sin sospechar en ese momento en lo más mínimo que nunca más volveria a ver su querida patria alemana.

			 

			Ante estas circunstancias, también se vió obligado a dejar atrás por de pronto a su madre y a su tía. Por lo tanto, ambas mujeres ancianas se vieron de un dia al otro enfrentadas con una situación extremadamente dificil, y con un futuro muy incierto por delante.

			 

			 

			 

			 

			Francia – La Emigración

			 

			Una vez en París, mi padre acudió de inmediato a un campamento de refugiados situado muy cerca de la capital francesa, erigido especialmente para albergar a personas de religión judia que ya en ese entonces habian sido perseguidas y expulsadas por las autoridades alemanas. „Comité Nacional de Secours aux Réfugiés Allemands victimes de l‘Antisemitisme“ (“Comité Nacional de Seguridad para Refugiados Alemanes víctimas del Antisemitismo”) era el nombre completo de esta organización benéfica con 
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			dirección Rue de la Durance 5, donde actuaban como patrocinadores diferentes personalidades de la opinión pública francesa, judios y cristianos, incluyendo senadores, miembros de la Academia de Medicina y varios profesores de renombre de esa época.

			 

			“En la mano izquierda  un periódico, y en la mano derecha una mujer bonita, son los requisitos necesarios para aprender adecuadamente otro idioma „. Así acostumbraba mi padre explicar cómo habia logrado aprender en muy poco tiempo la lengua francesa perfectamente , aunque sin lugar a dudas también le debe haber favorecido su capacidad innata para aprender idiomas en general, así como también los conocimientos de latín adquiridos en las clases escolares de mayor nivel.
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			Por otro lado, mi padre no se conformó con llevar la triste vida pasiva de un refugiado. Por naturaleza dotado de un caracter emprendedor y una asombrosa voluntad de trabajo, se guiaba siempre por el lema „Los problemas están para encararlos y resolverlos „, y así fué que durante toda su vida se mantuvo siempre fiel a ese lema.

			Gracias a su afán por emprender continuamente nuevas actividades, pero también a su talento para todo tipo de organización, muy pronto se fué haciendo imprescindible en el campamento, donde continuaban arribando refugiados sin cesar. Y así fué que después de poco tiempo terminó asumiendo la administración de uno de esos  cuarteles de refugiados, al que se le habia dado el nombre „Porte d‘Italie“. 
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			Pero además de ocuparse de forma voluntaria del cuidado continuo de sus protegidos, también decidió dedicarse más adelante a otras tareas importantes dentro de su cuartel. Así fué que procedió a procurar para sus refugiados diversas tareas para combatir el ocio, e incluso al poco tiempo se hizo cargo de todas las tareas culinarias.
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			Observando la tristeza y las preocupaciones que atormentaban dia tras dia a sus compañeros de infortunio, se propuso un buen dia hacer algo por la moral de estas personas desdichadas. Y así fué que con la ayuda de algunos músicos que se encontraban entre los propios refugiados, logró formar en poco tiempo un buen grupo orquestal para el deleite y regocijo del resto de los ocupantes del campamento.

			 

			
				[image: Image17288.PNG]
			

			 

			 

			La partida – Recuerdos

			 

			Debido a la dramática escalación del antisemitismo en Alemania en aquel tiempo, y los temores generalizados por un encrudecimiento de los acontecimientos políticos que podrian derivar en una nueva guerra mundial, se intensificó el afán de muchos refugiados, en su mayoria judios, por abandonar Europa lo antes y lo más lejos posible. Sus objetivos predilectos eran Norteamérica y América del Sur,  así como también Palestina.

			 

			Y es así que cada vez más refugiados, entre ellos mi propio padre, decidieron abandonar el campamento francés rumbo a algún país lejano más seguro. Era el 5 de noviembre de 1934. cuando mi padre solicitó en el Consulado General del Paraguay la autorización para ingresar a ese país como inmigrante, y al mismo tiempo en el Consulado General de Argentina el permiso obligatorio para poder transitar por su territorio. Finalmente,  arribó a Asunción poco antes de finalizar el año 1934, con el firme propósito de fijar en esa su futura patria paraguaya los pilares para una nueva vida.
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			Así fué como, durante aproximadamente un año y medio, París le habia servido a mi padre de refugio provisorio.  Su primer domicilio estuvo ubicado en la calle 3, Bld. Kellermann, su segundo en 29, rue d’Amsterdam, aunque el mayor tiempo permanecia en el cuartel de refugiados “Porte d’Italie”, donde se habia hecho cargo de la administración. Al fin y al cabo,  múltiples amistades fueron el resultado de esta estadia plena de acontecimientos, algunas de las cuales perduraron de por vida, pero también como acontecimiento relevante, el encuentro fortuito con una cierta dama, con la que años más tarde terminaria por compartir su vida y fundar una familia, como aún resta por relatar más adelante.

			 

			Unas cientas cartas y postales de personas que habian estado bajo su amparo en el cuartel “Porte d’Italie” se encuentran hoy en dia en mi poder, dando testimonio de gratitud y aprecio por todos los esfuerzos realizados por ayudarlos durante aquellos tiempos de cambios tan radicales. Un hecho muy importante, que justifica citar a continuación algunos extractos fidedignos de dichos documentos, con el mayor respeto y digno de admiración:
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			Desde una embarcación rumbo a Brasil, el dia 4 de febrero de 1934: „... Por encima de todo, me permito expresar por este medio mis más profundos sentimientos de agradecimiento por todo lo que habia hecho por mi. Fué demasiado como para poder retribuírselo algún dia! Como su amigo, me permito expresar las siguientes palabras: Ud. es digno de ser mencionado con letras en mayúscula, porque está comprenetrado con su forma de ser: “Cuando te sientes muy desconsolado, y piensas que ninguna persona te pueda consolar, haz por alguien algo bueno, y enseguida te sentirás mejor”. Su amigo John Jacobson „

			 

			Desde Tel Aviv, el 26 de abril de 1934: „.... Hace exactamente 3 semanas nos encontramos en nuestra nueva patria... Es una sensación maravillosa, volver a sentirse libre, y créanos que le estamos profundamente agradecidos, querido Löwenstein, así como también a todos los señores de la comisión. Hágales saber, que ahora entendemos lo que significa sentirse como ser humano, poder desplegarse libremente. En pocas palabras, sentirse feliz. Nuevamente de todo corazón, gracias, mil gracias! ... Saludos, su Kurt Isenberg „

			 

			Desde París, el 2 de mayo de 1934: „... Seguramente tendrás una opinión no muy buena de mi persona, me considerás como ingrato, y pensarás que este Fritz es como todos los demás. Siempre la misma experiencia, marchado y pasado al olvido. Pero no es así, querido Max.  Estarias muy equivodado al creer que me había olvidado de todo lo que habiamos experimentado juntos en ese cuartel, los momentos que habiamos pasado juntos y que tu siempre sabias organizarlos de forma tan acogedora y agradable. Además sé muy bien que es a ti a quién debo agradecer por tantas cosas infinitamente. O más bien por todo, porque has sabido sacarme a flote, y gracias a tus cuidados puesto de nuevo en buen sendero. No me olvidaré nunca aquel día de invierno sombrio y lluvioso, cuando habia llegado de St . Maur al cuartel Porte d‘Italie... Bueno, querido Max, concluyo esperando que me comprendas y que me preserves tu amistad...Tu amigo agradecido y leal, Fritz Grünewald „.

			 

			Mi madre – Los antecedentes
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			Mi madre, de nombre Charlotte Löwenstein, habia nacido en el año 1909 en la ciudad de Fuerth/Bavaria, como retoño más joven de Isidor Herzberg y Regina Herzberg de Stern. Poco después de haber nacido, los 5 miembros de su familia se trasladaron a Nuremberg, con primer domicilio en la Dammstraße, para luego pasar a ocupar un apartamento situado en la Jacobstraße y, finalmente, alquilando un apartamento más amplio en la Hochstraße 19, el cual milagrosamente habia resistido mayormente los destrozos de la guerra, así como posteriormente los distintos cambios y evoluciónes, como mi madre ha podido cerciorarse unas cuantas décadas mas tarde personalmente.

			 

			En 1924, sus padres habian perdido la fábrica de cuero que era de su pertenencia, quedándose como consecuencia en la nada. Y mientras mi abuela se habia enfermado seriamente a causa de una diabetis aguda,  mi abuelo por su lado habia arrendado una pequeña lecheria, con lo cual logró cubrir en buena parte el presupuesto familiar.

			 

			...C01/9

			- 9 -

			 

			 

			 

			Sin embargo, a partir de ese momento, mi madre se vió obligada con tan solo 15 años a colaborar de sobremanera. Por la mañana bien temprano ayudaba todos los días a su padre en la lecheria, para luego concurrir a un aprendizaje comercial en una mediana empresa, y terminar por la noche ayudando en casa a su madre enferma.
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			A los 20 años de edad, decidió abandonar la casa paterna, para trasladarse en mayo de 1929 a Berlín, donde encontró en poco tiempo un trabajo como secretaria. Y apenas un año después, el 4 de Marzo de 1930, contrajo luego matrimonio en la ciudad de Jena con el músico Rudolf Hagendorff, probablemente su primer gran amor. Una vez casados, los flamentes cónyugues decidieron mudarse y habitar una vivienda en Berlín-Tempelhof, que seria su domicilio durante los próximos tres años.

			 

			Emigración – Los miembros de la familia y sus destinos

			 

			Cuando la hostilidad hacia los judios ya se había extendido en Alemania de forma amenazante, mi madre decidió mediados de 1933 visitar nuevamente después de largo tiempo a sus padres en Nuremberg. A diferencia de la situación en general en esos momentos en Berlín, observó con horror que esta ciudad se encontraba cubierta de pintarrajeadas antisemitas en las fachadas de viviendas de ciudadanos judíos, en los ventanales del negocio de su muy querido carnicero de hace muchos años, así como también en la entrada al comercio de la antigua panadería de al lado.

			“Alemania da marcha atrás! „, vaticinó mi madre con espanto, para luego decidirse  de inmediato a abandonar su patria lo antes posible. Sin lugar a dudas,  ella en ese momento habia previsto muy bien las consecuencias desastrosas que acarrearia el nacionalsocialismo para Alemania y Europa en general, y muy especialmente para los judíos residentes en su pais natal.
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			El 16 de Octubre 1933 entregaron a mi madre en Berlín-Tempelhof su pasaporte, válido para el interior y el exterior. Pero pese a eso, los cónyugues tuvieron que superar primero unos cuantos inconvenientes, para después de dos meses de larga espera, recibir finalmente la autorización para abandonar el territorio alemán, y eso “por tan solo una sola vez y por cualquier frontera oficialmente aprobada, con la excepción del cruce fronterizo a Austria”, como se habia indicado explícitamente en el visado con fecha 14 de diciembre de 1933.
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			Poco después, el 8 de Enero de 1934, ambos recibieron del consulado de Francia una visa transitoria para cruzar la frontera de ese país. Una vez en manos todos esos documentos, comenzaron con firmeza con los preparativos para el viaje. Sin embargo, inesperadamente surgió en el último momento otro obstáculo, ya que obligaron a mi madre adquirir cierta cantidad de dinero en efectivo, lo que así hizo el 24 de enero,  primero en el Dresdner Bank de Nuremberg, y poco después en el Deutsche Bank, en un total de RM 11.40 y RM 43,20 respectivamente, documentado oficialmente en su pasaporte. Y así fué que, una vez finalizado esto último, los cónyugues pudieron por fin dejar atrás su pais natal, dirigiéndose inmediatamente a París, su meta inicial.

			 

			Lamentablemente, esa también fué la última vez que mi madre tuvo la oportunidad de estrechar en sus brazos a mi abuela gravemente enferma. Con lágrimas en los ojos, y permaneciendo de pie en el andén de la estación, la pobre anciana saludó a mi madre constantemente con la mano hasta que el tren finalmente desapareció de vista. Fué una imagen que mi madre nunca jamás pudo olvidar, y que hasta sus últimos dias siempre tuvo presente.

			 

			Si bien mi abuela terminó falleciendo en 1936, mi abuelo, Isidor Herzberg, logró abandonar unos años más tarde Alemania a tiempo, tan solo unas pocas semanas antes de estallar la guerra, y eso gracias a los increibles emprendimientos de mi padre en aquel entonces, como aún resta por relatar.

			 

			En tanto, en aquel triste dia de la separación, los dos hermanos mayores de mi madre se encontraban aún en Alemania: Alfred Herzberg, nacido en 1906, y David Herzberg, nacido en 1901. Pero siguiendo el ejemplo de mi madre, dos años más tarde ellos también decidieron prudentemente abandonar su patria alemana, encaminando sus pasos hacia Palestina, ambos convencidos seguidores del movimiento sionista.

			En aquel dia memorable de la gran separación, mi madre también vió a su querido hermano David por última vez.  Con tan sólo 35 años, falleció en 1936 en Petah Tikva, poco después de haber inmigrado en la tierra de nuestros antepasados bíblicos, y casualmente tan solo tres días después de haber fallecido su madre, tan venerada por todos sus hijos.

			 

			Sin embargo, su hermano Alfred logró formar años más tarde una familia en el estado de Israel recientemente creado.Trabajando como carpintero y pintor en la ciudad de Jerusalén , consiguió hacerse de una existencia sólida, y falleció, como último de los tres hermanos, recién en el año 1995, rodeado de cinco nietos adultos y unos cuantos bisnietos pequeños.

			 

			Francia: El gran amor – Brasil: Mi hermano mayor

			 

			Fué en enero de 1934, cuando los cónyugues Charlotte y Rudolf Hagendorff llegaron a París, donde fueron alojados casualmente en el cuartel „Porte d‘Italie“ dirigido por mi padre. Habiendo decidido emigrar lo antes posible a Brasil, pretendian iniciar en Paris los trámites y preparativos pertinentes para poder ingresar a ese país.

			 

			Como músico, y sabiendo tocar el saxofón, Rudolf Hagendorff fue integrado casi de inmediato en la orquesta que habia creado mi padre. Pero a pesar de que mis padres por razones obvias muy poco hicieron mención sobre su primer encuentro y sus consecuencias, siendo ya adulto, no me fué nada dificil hacerme una idea muy aproximada de lo ocurrido realmente.

			 

			Sin la menor duda, la supuesta harmonia conyugal ya habia dejado mucho que desear cuando mi madre llegó a conocer a mi padre en esos tiempos tan turbulentos. En su forma de ser completamente diferente a este Sr. Hagendorff, y sobre todo bastante atractivo,  el desenlace no podia ser otro. En poco tiempo, ambos se sintieron intensamente atraidos, o simplemente dicho con otras palabras: se fueron aproximando y descubrieron de pronto el amor que sentian el uno por el otro.
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			Durante todo ese tiempo supieron mantener su relación en secreto, no revelando de ningún modo sus verdaderos sentimientos. Especialmente con respecto al Sr. Hagendorff supieron mantener absoluto silencio, ya que mi madre no deseaba darle a su marido motivo alguno para nuevas preocupaciones, considerando la situación tan complicada que estaban enfrentando en esos momentos.

			 

			Por otro lado, mis futuros padres en ningún instante consideraron esa nueva relación como un simple amorio pasajero para satisfacer unos pocos momentos de dicha y felicidad. Fué realmente mucho más que eso, ya que, a pesar del poco tiempo transcurrido, los sentimientos se habian desarrollado de forma muy intensa, como se veria confirmado más adelante.
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			Finalmente, y después de haber permanecido unos pocos meses en Paris, el matrimonio Hagendorff emprendió viaje rumbo a Brasil, su destino predeterminado, donde arribó el 5 de Agosto de 1934 sin mayores inconvenientes. Para esa fecha,  mi madre se encontraba encinta en el quinto mes de embarazo, y así fué que, el 30 de noviembre de 1934 terminó dando a luz a mi hermano mayor Ludovico.  Y por más  extraño que parezca, el 10 de diciembre de 1934, el Sr. Hagendorff en persona hizo registrar y documentar su nacimiento oficialmente en el libro de familia, una vez realizado la circuncisión en el hospital alemán de Sao Paulo.

			 

			 

			La separación – Momentos muy dificiles

			 

			Mientras que mi madre poco después de haber arribado encontró trabajo como ama de casa en una familia judia conocida, su marido se fué entregando cada vez más a la vagancia,  y no pudo o no quiso buscar trabajo alguno. Supongo, que en algún momento y de algún modo debió haberse enterado de lo que habia sucedido en Francia con mi futuro padre, lo que lo llevó finalmente a no sentirse más responsable por su esposa o por su hijito.

			 

			En ese momento, mi madre tampoco pudo esperar ayuda alguna de mi padre, a pesar de estar ambos permanentemente en contacto, correspondiéndose siempre por escrito. Habiendo arribado a fines de 1934 al Paraguay, mi padre estaba muy comprometido en resolver un sin fin de dificultades con las que se habia encontrado en ese país, y al mismo tiempo tratar de resolver de forma urgente los múltiples problemas que, a medida que transcurria el tiempo,  se iban incrementando debido al escalamiento peligroso de los acontecimientos en su lejano país natal.

			 

			Por lo tanto, tratar de solucionar esos problemas tan importantes era absoluta prioridad, ya que de eso dependian sobre todo las vidas de su madre y de su tía Paula, que se encontraban en inminente peligro. Por más que hubiera deseado hacer llegar a mi madre lo antes posible para tenerla a su lado, incluso también para contraer matrimonio como era previsto, mi padre tenía que asegurarse en primer lugar de saber a sus queridos familiares en lugar seguro, más allá de tener que establecer además las condiciones necesarias para poder mantener a su futura familia, y asegurar para mi madre y su hijito una vida normal en esta región que parecia olvidada por Dios y el diablo. 
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			Preocupaciones, Planes y Sacrificios.

			 

			A medida que para los judios la situación en Alemania dia tras dia se iba agudizando de forma amenazante, no sólo mi padre se atormentaba cada vez más, preocupado por las crecientes incertidumbres y la situación totalmente insegura de sus queridos parientes en su país natal. También mi madre observaba desde Brasil con gran preocupación lo que ocurria en el viejo continente europeo, y así fué que a ambos no les cabia la menor duda de que sus seres queridos se hallaban en extremo peligro. Por un lado se encontraba en Nuremberg el padre de mi madre, Isidor Herzberg, quien tras la muerte de su esposa y la partida de sus dos hijos hacia Palestina se veia ahora solo y desamparado, y por el otro lado la madre y la tía de mi padre en Munich, quienes de igual modo estaban obligadas a enfrentar esa dificil situación solas y sin ayuda alguna.

			 

			Por otro lado, la gente en el extranjero generalmente supo evaluar de forma más objetiva y realista lo que estaba ocurriendo en Europa, comparado con personas que residian en Alemania  y otros países europeos. De ahí que mi padre reconoció que se encontraba de pronto en una dramática carrera contra el tiempo, una carrera que habria que ganar cueste lo que cueste. Además, compartió plenamente las preocupaciones de mi madre por el destino de su querido padre como otro problema más por resolver, decidiendo finalmente hacer todo lo posible para que todos los miembros de las dos familias puedan salir de esa zona de riesgo y ser llevados a algún lugar seguro.

			 

			Como consecuencia, mi padre tuvo que volver de nuevo a fijar sus objetivos de forma precisa, resolviendo que en primer lugar deberia adquirir rápidamente y de cualquier modo los medios suficientes para poder financiar y llevar a cabo lo que se habia propuesto, así como a contiuación mover cielo y tierra tanto en Paraguay como en Alemania para poder ir sacando del imperio Alemán uno por uno primero a su propia madre, luego a su tia Paula, y como último a su futuro suegro.

			 

			Ni pensar en esos momentos en su propia dicha y felicidad. Tanto mi madre en Brasil como mi padre en Paraguay estaban de común acuerdo en que el rescate de sus seres queridos deberia tener absoluta prioridad. Recién cuando las diferentes acciones hayan culminado con el éxito deseado, podrian proceder a realizar finalmente planes para sus propios futuros, en primer lugar la unión de mi padre con mi madre y su pequeño hijito, fundar una familia, y superar juntos los obstáculos y problemas que tendrian aún por delante.

			 

			Por lo tanto, ambos estaban dispuestos a grandes sacrificios y esfuerzos, y es increible todo lo que mi padre se habia propuesto llevar a cabo a pesar de encontrarse completamente solo en un país totalmente desconocido, debiendo aprender forzosamente un nuevo idioma y enfrentando obstáculos burocráticos y un sin fin de leyes extrañas.  Pero a pesar de todas esas circunstancias adversas, nunca pensó un segundo en darse por vencido, sino por lo contrario marchó siempre adelante, decidido a hacer frente con energia y devoción al desafio más grande y dificil de toda su vida.

			 

			Algunos objetivos logró finalmente concretizar tal como lo habia previsto, otros simplemente no se dieron a pedir de boca, a pesar de haberlos concebido minuciosamente.

			 

			Preliminares – Primeros resultados

			 

			Una organización activista internacional llamada „HIZEM“ ayudaba en esos momentos a fugitivos judios de Alemania y sus alrededores a encontrar refugio en diversos países sudamericanos, con los cuales se habian cerrado acuerdos humanitarios. Así fué como habian designado a mi padre Pararguay como su pais de destino, un territorio escondido en el centro del continente sudamericano.
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			Por ser Paraguay en aquel entonces un país extremadamente subdesarrollado en comparación con paises europeos, no les fué nada fácil a los refugiados judíos varados en esta parte del planeta acostumbrarse a un cambio tan drástico. Por ese motivo, después de cierto tiempo muchos aprovechaban cualquier oportunidad que se les presentaba para escapar a escondidas, y emprender luego viaje hacia Argentina o Brasil, donde, a pesar de la diferencia con sus paises de origen, por lo menos la extructura de la población poseia un enfoque mucho más parecido al europeo  

			 

			Por otro lado, existia en aquel tiempo en Asunción, capital del Paraguay, tan sólo una pequeña comunidad judía, compuesta además en su mayoria por judios provenientes de Polonia. Por tal motivo, mi padre poco o nada pudo vincularse con sus miembros, y menos que nada podía esperar por ese lado algún tipo de apoyo importante.

			 

			Pero pese a eso, consiguió fácilmente entablar nuevos contactos, aunque ajenos a ese círculo religioso, y concretizar finalmente lo que se habia propuesto. Realmente fué para mi siempre un eterno enigma, como mi padre logró adaptarse en tan corto plazo tan bien en ese mundo, un mundo que deberia haberle parecido completamente irreal.

			 

			Por otra parte, y como habia sucedido anteriormente con otros refugiados, pienso que mi padre habria recibido de esa organización „HIZEM“, finanziada mayormente por los Rothschild de Francia y otras entidades importantes, una pequeña ayuda económica para el inicio de una nueva vida, la que probablemente resolvió utilizar para emprender una actividad como pequeño empresario independiente.

			 

			Sea como sea, terminó alquilando en pleno centro de Asunción un local lo suficientemente espacioso para la venta al público de prendas textiles. „Las Palmas 128“ era la dirección del flamante negocio, bautizado con el nombre „El Palacio de las Medias“, y mientras el primer tiempo se dedicó mayormente a la venta de calcetines para hombres y mujeres, más tarde decidió ampliar la gama de sus productos de manera considerable, importando de los Estados Unidos toda clase de juguetes para niños, y cambiando el nombre del local en „El Palacio de los Juguetes“.

			 

			Fué el primer comercio de ese tipo en plaza, y por lo tanto sin competencia alguna, por lo que el éxito del nuevo emprendimiento no se hizo esperar. Continuamente aumentó el número de clientes, entre ellos  muchas personas pertenecientes a la aún modesta clase media, así como distintos funcionarios del gobierno con sus amigos y familiares. Gracias a eso, mi padre logró vincularse poco a poco con muchos personajes importantes, lo que le seria de gran utilidad para luego llevar a cabo lo que se habia propuesto como meta principal, es decir, salvar a los familiares que aún se encontraban en su pais natal.

			 

			Primera parte – La madre y la tia

			 

			Debido a la situación económica en que se encontraba al comienzo de su actividad comercial, mi padre tuvo que vivir durante el primer tiempo bajo circunstancias muy modestas. Un pequeño cuarto en la parte trasera del negocio le servía de sala de estar y dormitorio, mientras que por otro lado registraba minuciosamente cada entrada y salida, evitando estrictamente todo tipo de gastos innecesarios.

			 

			Ahorrar a toda costa fué la divisa inquebrantable, y así fué que con mucho empeño fué acumulando poco a poco por lo menos una parte del dinero necesario para en primer lugar llevar a cabo su importante emprendimiento. Sin embargo, muy pronto se puso en evidencia que a pesar de todos los esfuerzos realizados no seria posible a tan corto plazo conseguir juntar lo suficiente como para poder financiar ese ambicioso proyecto.
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			Para ese entonces, el tiempo apremiaba inexorablemente, más aún porque para colmo de males algunos países de europa occidental habian comenzado a cerrar sus fronteras para el ingreso de judios provenientes de Alemania. Estas medidas poco humanitarias iban siendo adoptadas en forma creciente también por otros paises del exterior, y como consecuencia, mi padre se vió obligado a adquirir de inmediato un préstamo con una suma importante, para así poder disponer de los medios necesarios para dar comienzo sin mayor demora a su ambisioso proyecto de salvataje. Por otro lado, y al mismo tiempo, movilizó cielo y tierra para abordar con rigor los grandes obstáculos burocráticos que en ese contexto se iban presentando tanto en Paraguay como en su lejano país natal.

			 

			Así fué que en Alemania era necesario obtener para su madre y su tía Paula el visado obligatorio para poder abandonar el pais, en Paraguay el permiso para poder inmigrar, y eso teniendo en cuenta que en esos momentos el imperio alemán imponia trabas cada vez más exhorbitantes para permitir a los judios viajar al exterior.
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			Si bien tanto la madre como la tia, acatando consejos dados por mi padre con anticipación, ya habian solicitado a tiempo los pasaportes necesarios, correctamente entregados el 9 de abril de 1935, los mismos estaban limitados para transitar tan solo en el interior, imposibilitando por lo tanto el uso para una posible emigración. 

			 

			Por tal motivo, y para que también puedan ser aptos para viajes al exterior, los familiares debieron obtener primero adicionalmente un sin número de certificados de distintos índoles y presentarlos ante la jefatura de policía de Munich. Finalmente, el 5 de Noviembre de 1935, les fué otorgado por fin el uso de los pasaportes para el propósito deseado, siendo sin embargo también determinante para ese feliz desenlace, los esfuerzos realizados por mi padre desde el Paraguay, al obtener como requisito los permisos de inmigración para sus familiares, presentados en tiempo y forma ante las autoridades alemanas a través del consulado argentino en Hamburgo.

			 

			Sin embargo, aún restaban por cumplir otras formalidades.  Recién después de que el consulado paraguayo en la ciudad de Pforzheim habia confirmado y registrado en los pasaportes formalmente el permiso otorgado por las autoridades del Paraguay para poder desembarcar en ese país, la jefatura de policia de Munich impartió el 7 de Diciembre 1935 como último paso un “certificado de emergencia para viajar al extranjero”, con lo cual quedó finalmente solucionado el último obstáculo para poder emigrar camino a la libertad.

			.

			Pero a pesar de haber logrado obtener lo deseado, a las pobres ancianas aún les quedaba un último pequeño esfuerzo por delante, al tener que acudir al Dresdner Bank en Hamburgo para abastecerse de forma obligatoria con suficiente moneda extranjera, y hacerlo registrar debidamente en sus respectivos pasaportes. Este último acto burocrático tuvo lugar el 11 de Diciembre de 1935, por lo que tan solo unas pocas semanas más tarde se inició finalmente el tan anhelado viaje hacia el nuevo continente.

			 

			Una vez arribado sanas y salvas en Asunción a principios de 1936, mi padre pudo por fin cerrar en sus brazos con inmensa alegria a sus queridos familiares, por primera vez después de casi tres años de separación. Definitvamente se encontraban ahora en lugar seguro, fuera de cualquier peligro, con lo cual esta gran acción, planeada minusiosamente de antemano y durante tanto tiempo, quedó finalmente concluida, por cierto un éxito rotundo.
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			Y si bien ambas damas ancianas se vieron ahora confrontadas con un país sumamente extraño, una cultura completamente distinta y un idioma totalmente desconocido, gracias a las atenciones recibidas por mi padre les fué posible disfrutar el resto de sus vidas en paz y tranquilidad, antes de pasar años más tarde una tras otra al descanso eterno.

			 

			El gran problema: mi abuelo materno

			 

			La llegada de sus seres queridos implicó para mi padre asumir de lleno nuevas obligaciones y responsabilidades. Por un lado la necesidad de adquirir una vivienda suficientemente grande para poder albergar a los nuevos miembros de la familia, por el otro asegurar su sustento, así como sus medicamentos y una atención médica adecuada, ya que ambas ancianas no gozaban de buena salud.

			 

			Como consecuencia, las circunstancias económicas impidieron a mi padre llevar adelante el próximo emprendimiento con la celeridad deseada.  Para poder hacer venir de Alemania a mi abuelo materno y de Brasil a mi futura madre y su hijito, era imprescindible una vivienda más grande aún, y además asegurar los medios necesarios para el mantenimiento de una cantidad sumamente mayor de miembros familiares.

			 

			Y como si eso no fuera suficiente, surgió de pronto en esos momentos otro aspecto importante a considerar, creando aún más problemas, ya que mi abuelo materno se negaba obstinadamente abandonar su querido pais natal. Judio muy devoto, vivia además respetando estrictamente las leyes, y por tal motivo no se podia imaginar por nada del mundo, que ciudadanos judios, habiendo cumplido siempre con los deberes para con su patria a través de muchas generaciones,  podrian ser ahora perseguidos tan solo por el hecho de pertener a la religión hebrea.

			 

			Como persona muy religiosa y honesta, poseia total confianza en la justicia. Por lo tanto se negaba a reconocer la realidad, careciendo del don de presagiar lo que se venia encima, tal como lo habian hecho anteriormente sus hijos, al abandonar el pais en vista al escalamiento de los sucesos espeluznantes. Recién cuando ellos habian emigrado a Palestina en 1936, y su querida esposa y su hijo mayor David habian fallecido poco después, llegó el momento en que sintió de pronto un gran deseo de escapar de la soledad y ver a su hijo sobreviviente Alfred.

			 

			Fué así, que a fines de octubre 1937 surgieron de pronto nuevas esperanzas, al enterarse inesperadamente mi padre en Paraguay y mi madre en Brasil, que a instancias de su hijo, mi abuelo se habia puesto en marcha camino a Palestina, prácticamente de un dia al otro.

			 

			Sin embargo, la alegría a razón de este evento tan inesperado lamentablemente fué de muy corta duración. Tan solo dos meses después del inmenso alivio al creerlo por fin en lugar seguro, sobrevino el gran horror, ya que en diciembre de 1937 el querido abuelo habia vuelto sorpresivamente a Alemania.

			 

			Como era de esperar, mis padres se preguntaron de inmediato como podria haber sucedido algo tan insólito. Algo más tarde lograron enterarse de que el anciano se habia encaprichado en volver a su patria, pura y exclusivamente por razones de principio. Habiendo reservado anteriormente para un viaje ida y vuelta, y aferrado a sus nociones ingenuas de ley y orden, se sintió comprometido de palabra con las autoridades alemanas y obligado a emprender el viaje de regreso.

			 

			De ese modo, despechó una vez más todo indicio de peligro por su vida e integridad física.  Por otro lado, por razones totalmente inexplicables, su hijo Alfred aparentemente tampoco logró detener a su padre con la firmeza necesaria para impedir ese desenlace fatal. Perpleja y consternada quedó mi madre en Brasil a causa de este evento tan trascendental, no perdonando a su hermano jamás por haber fracasado de tal manera.

			 

			....C01/16

			-  16  -

			 

			 

			 

			La segunda etapa: Mi madre - El divorcio y la reunión

			 

			A pesar de que durante mucho tiempo mi padre no estaba en condiciones de hacer venir al Paraguay a mi madre y su hijo, trató sin embargo continuamente de asistirlos económicamente dentro de sus posibilidades.

			 

			Entretanto, mi madre se esforzó aprisa por llevar adelante los trámites de divorcio. A través de un abogado en Berlín, un tal Sr. Werner Wille, presentó ante el tribunal del distrito de Berlín la petición de divorcio, lo cual sorprendentemente fué tratado con suma rapidez. Así fué que, el 16 de Marzo 1937 se dió curso a la misma sin problema alguno, declarándose formalmente el divorcio „en nombre del pueblo alemán“.

			 

			Finalmente, después de unos tantos preparativos, y habiendo transcurrido cuatro años desde la incierta despedida en Paris, mi padre a principios de 1938 estuvo felizmente en condiciones de poder traer a mi madre y su hijito al Paraguay, un momento que ambos habian esperado con gran anhelo, siempre entre miedo y esperanza.
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			Ni bien habia recibido la  buena noticia, mi madre inició sin demora alguna los preparativos para el viaje, y así fué que a mediados de mayo de 1938, los viajeros subieron finalmente a bordo del barco que los llevaria a su futuro hogar.

			 

			Arribando unas semanas más tarde al puerto de Asunción, fueron recibidos por mi padre loco de alegria. Atrás quedaron por fin todos esos años llenos de incertidumbre y privaciones, en tanto esa reunión solemne logró al instante disipar y pasar al olvido todos los dolores y sufrimientos del pasado.

			 

			Comenzar juntos una nueva vida, y juntos hacer frente a los problemas que aún restaban por resolver, fué lo que ambos ambicionaban de ahora en adelante. Y como todo deberia tener su orden y realizarse de forma correcta, decidieron acudir unos meses más tarde al registro civil en Asunción, donde el 23 de enero de 1939 contrajeron finalmente matrimonio.

			 

			Una casa ubicada en la calle Rio de Janeiro 64, lo suficientemente grande y espaciosa como para poder albegar a dos miembros más de la familia, fué la que habian encontrado y decidido alquilar, constituyendo la misma de ahí en más el nuevo hogar de la familia Lowenstein. Y eso por muchos, muchos años.

			 

			La última y más difícil tarea: el rescate de mi abuelo

			 

			Entre tanto, mis padres continuaban muy preocupados por la suerte de mi abuelo, el cual después de su regreso totalmente inexplicable de Palestina poco a poco se fué percatando de lo que estaba sucediendo realmente en Alemania. Imposible seguir ignorando en esos momentos la persecución masiva de poblados judíos, mientras que el creciente temor de una posible nueva guerra mundial se iba conviertiendo en Europa cada vez más en certeza.

			 

			Por tal motivo, mis padres acordaron que el anciano tendria que abandonar Alemania lo antes posible. Entretanto, aún más dificil se habia convertido la situación, ya que el antisemitismo se habia expandido 
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			como una epidemia por otras partes del globo. Como resultado de ese horrendo escalamiento de un odio descontrolado, la mayoría de los países europeos, y unos cuantos de ultramar, comenzaron a cerrar sus fronteras para refugiados judíos. Mismo un refugio en Palestina no fué más posible, debido a que los ingleses, en cumplimiento con su mandato,  habían acordonado rigurosamente el territorio, para así tratar de detener la gran afluencia de sionistas.

			 

			Donde reina la miseria, no escasea el pan, y así fué que, como resultado de estas circunstancias sin precedentes, floreció de forma incontrolable el gran negocio con el miedo. En gran escala se habia comenzado a falsificar documentos de todo tipo, entre otros visas con autorizaciones para poder entrar a ciertos paises sudamericanos. También Paraguay se vió involucrado en esas actividades maliciosas, por lo que el gobierno paraguayo decidió cancelar todos los permisos ya autorizados, una vez de que se habia constatado la circulación de numerosas falsificaciones de ese tipo.

			 

			Jugarreta del destino, ya que entre esas autorizaciones legales se encontró precisamente el visado de entrada de mi abuelo, solicitado y aprobado correctamente. Varios intentos por parte de mi padre de revocar la anulación de dicha visa fueron empero en vano, debido a que entretanto, también en ese país el antisemitismo habia encontrado amplia resonancia.  Numerosas peticiones presentadas por mi padre en repetidas ocasiones fueron rechazadas una y otra vez, argumentando como pretexto haber proporcionado informaciones incorrectas sobre su persona y sobre el verdadero propósito de sus solicitudes.

			 

			Afortunadamente, mi padre para ese entonces ya contaba en su negocio con una buena clientela habitual, encontrándose entre ella dos sobrinas del actual presidente, quienes lograron que se les conceda a mis padres una audiencia privada con el jefe de estado. Durante esa reunión, mi padre logró refutar con gran credibilidad las acusaciones totalmente arbitrarias de los funcionarios involucrados, logrando que el mandatario se manifestara gratamente dispuesto a intervenir en este caso tan trabado.

			 

			Dicho y hecho. Personalmente le impartió al ministro responsable para esta clase de conflictos la orden de extender a mi abuelo de inmediato un nuevo visado, y además pedir al embajador de Alemania que se le otorgue al anciano el mayor apoyo para posibilitarle salir del país lo antes posible.

			 

			Pero si bien esta ayuda fué sin duda de gran utilidad, comenzó para mis padres de ahí en adelante una corrida burocrática sin igual, y eso a través de dos continentes, en la que también se vió involucrado el pobre abuelo en su lejano pais natal.

			 

			Como primer paso, habria que deponer en Alemania considerables sumas de dinero para poder iniciar el trámite por un permiso de salida, y asegurar además que le sea realmente otorgado. Como paso siguiente, mi abuelo se vió obligado a procurar y presentar un sin número de diferentes certificados, solicitados por la jefatura de Nuremberg y otras instancias oficiales.

			 

			Como consecuencia, mis padres en Paraguay han tenido que soportar interminables noches en vela, e igualmente, o  más aún, mi pobre abuelo en Alemania. Y con cada nuevo requisito se preguntaban  con gran ansiedad, qué cosa más podrian solicitar las autoridades alemanas la próxima vez, o qué podría todavia malograr para obtener de una vez el permiso de salida solicitado.
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			Finalmente, en los primeros dias de julio de 1939, pareció llegar de una vez el fin de la insufrible odisea. Fué así que el 8 de julio de 1939, el consulado de Paraguay en Hamburgo expidió el último certificado solicitado, atestando el permiso de entrada al Paraguay ya otorgado anteriormente, lo cual fué documentado por las autoridades alemanas en el pasaporte del abuelo conforme al reglamento. Tan solo restaba luego por cumplir con un último requisito, al tener que abastecerse el anciano en un banco con los fondos necesarios para su viaje, acto que también quedó registrado oficialmente en su documento de viaje.
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			Tan solo unos pocos días mas tarde, y después de los numerosos vaivenes sufridos durante los últimos meses, mi abuelo por fin logró subir a bordo del buque que lo llevaria de una vez por todas al nuevo mundo. Unas cuatro semanas estuvo de viaje, arribando el 31 de agosto de 1939 al puerto de Asunción, casualmente un día antes de que el endemoniado Adolf Hitler atacara Polonia brutalmente con su poderio militar, el preludio de la tan temida segunda guerra mundial.

			 

			Realmente una coincidencia memorable, porque mientras que en ese día fatal comenzó a propagarse a nivel mundial el horror por lo recién sucedido, mi abuelo por primera vez pudo echar un vistazo a su pequeño nieto, ver de nuevo a su hija querida después de casi 6 años de separación, y conocer por fin a mi padre personalmente, a quién le mostró su profundo agradecimiento por haber actuado de forma tan genial durante esos últimos meses.

			 

			Por lo tanto, los parientes más cercanos de mis padres se encontraron ahora gracias a Dios en lugar seguro, con lo cual mi padre logró alcanzar, después de muchos años de grandes esfuerzos, los objetivos que se habia propuesto desde un comienzo. En tanto, llegado a los 73 años a ese país tan extraño,  a mi abuelo todavia le fué posible disfrutar durante 8 años una vida plena de paz y recogimiento, feliz en el seno de nuestra familia.

			 

			En tanto, fuera de lo común fué sin duda alguna lo que sucedió en las vísperas de su fallecimiento, ya que el dia anterior el anciano decidió despedirse uno tras otro, y de forma solemne y decidida, primero de mis padres y luego de algunos conocidos de la comunidad judia, presagiando con asombrosa certeza su descanso eterno. El triste evento tuvo lugar en el año 1947, teniendo yo recién 7 años de edad, pero a pesar de haber sido en ese momento tan solo un pequeñuelo, continué acordándome de esta persona tan grata y  cariñosa por muchos, muchos años.

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 2 - Paraguay

			 

			 

			 

			 

			 

			Una vez  terminada la guerra, numerosos escritores, analistas, historiadores y psicólogos abordaron con la debida profesionalidad los temas y enigmas relacionados con el imperio alemán, Hitler y las atrocidades cometidas durante el período del nacionalsocialismo. También se dieron a conocer algunos pormenores sobre las decisiones tomadas por ciertos paises sudamericanos, entre ellos Brasil, Argentina y Uruguay, al haber permitido a muchos extranjeros judios usar sus territorios como refugio antes y durante la guerra, pero una vez finalizada, por haber albergado también, a sabiendas o inconscientemente, a ciertos esbirros nazis escapados de la justicia aliada.

			 

			En esa época,  muy poco o nada se sabía sobre el Paraguay, país situado en el interior del continente sudamericano, y especialmente sobre el período anterior a la toma de poder por el general Alfredo Stroessner en 1954, quien como dictador, gobernó al país hasta los años 90 con excesiva firmesa. Por lo tanto, casi nadie logró enterarse en el exterior de los acontecimientos acaecidos en el país antes, durante e inmediatamente después de la segunda guerra mundial.

			 

			Debido a la ubicación geográfica del Paraguay, poblado en mayor parte por mestizos e indios (guaraníes) y semi oculto entre tres grandes países vecinos, tanto en aquel entonces como hoy en dia, no fué posible que la opinión pública a nivel mundial haya tenido acceso a informaciones precisas sobre los sucesos en este remoto rincón del mundo. Por lo tanto, es imprescindible hacer primero incapié brevemente en esta temática, para poder comprender mejor lo acontecido con mis padres más adelante.

			 

			Sin lugar a dudas, el Paraguay se encontraba hasta fines de los años 50 entre los países con el más bajo nivel de desarrollo entre todos los países de América del Sur. Habiendo sido gobernado antes de la segunda guerra mundial por líderes más bien moderados y liberales, el país se sumió posteriormente en sucesivas luchas por el poder, concluyendo todas por igual en asesinatos, revoluciones o contrarevoluciones.

			 

			Así fué que el último presidente liberal Estigarribia fue asesinado a raiz de un acto de sabotaje, un secreto a voces pese a las tantas negaciones difundidas públicamente. Habia muerto junto con su esposa en un accidente de avión, y como sucesor asumió el mando el presidente Morínigo, uno de los principales miembros del partido „Colorado“, un partido político que, si bien en aquel entonces se encontraba  aún muy desunido, se mantuvo luego en el poder hasta los años 90.

			 

			Con este Sr. Morínigo se inició en aquel entonces una época de corrupciónes, luchas internas por el poder, violencias y hasta revoluciones muy sangrientas. Habiendo asumido el poder a través de un pérfido asesinato, fue derrocado más adelante por una de las más crueles y sangrientas revoluciones jamás habidas en la historia del país. Natalicio González, hasta ese entonces ministro de hacienda, se proclamó finalmente como sucesor, afirmando su poder con el fuerte apoyo de los llamados „heróicos pynandys“, unos mercenarios muy bien entrenados.

			 

			Habiendo anteriormente sacado muy bien provecho de su función como ministro de hacienda, el nuevo mandatario supo hacer uso optimamente de los fondos del estado para satisfacer su lujuria por el poder. Pero a pesar del exitoso golpe de estado, la paz no volvió a reinar en ese país. Todo lo contrario, ya que con acciones extremadamente crueles, este Sr. Natalicio González y sus siniestros compinches se encargaron de sembrar en la población el miedo y el terror con máxima brutalidad.
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			Violaciones, asesinatos y otros actos criminales se habian convertido en los acontecimientos diarios predominantes, con lo que estaban dadas las condiciones para justificar una contrarevolución. Y como se habia anticipado, la misma no se hizo esperar. Sin embargo, el éxito hubiese sido rotundo, de no haber recibido el malvado mandatario al borde de la derrota un apoyo inesperado. Nada menos que Juan Domingo Perón, en ese entonces jefe de estado de la República Argentina, le brindó en último momento a su colega paraguayo la asistencia necesaria para poder repeler la agresión y mantenerse en el poder. Por lo tanto, quedó frustrado el intento de poner fin a este régimen sanguinario, muy a pesar de la mayoria de sus pobladores, los que nuevamente vieron esfumarse las esperanzas de volver a llevar una vida pacífica.

			 

			Más empedernido que nunca, el Sr. Natalicio González se aferró de ahí en más al poder, y apoyado por sus „heroicos pynandys“ tomó terriblemente venganza. Se declaró el estado de sitio, estando estrictamente prohibido detenerse en la via pública después de las 18 horas sin permiso oficial, y como si no hubiese sido suficiente, al antisemitismo ya generalizado se le sumó ahora con vehemencia el odio contra todos los extranjeros residentes en el país, lo que derivó en asaltos a sus comercios, siendo los mismos saqueados y algunos hasta prendidos fuego.

			 

			En eso, mis padres lograron presenciar muy de cerca uno de esos horribles episodios, al ser asaltada y saqueada en plena luz del dia una farmacia contigua al local comercial de mi padre. Se trató de un pequeño grupo de personas con aspectos siniestros, apareciendo esta vez en la escena del crimen de improviso el Sr. presidente personalmente, manifestando en público su preocupación por lo sucedido. Una farsa, ya que en realidad tan solo pretendia darle el visto bueno a la reciente hazaña de sus leales sabuesos, y así fué que, tras una breve caminata por el lugar de los hechos, dió a conocer con ceño fruncido su versión sobre los verdaderos responsables de este nuevo acto de vandalismo: „Esto fué una obra de los comunistas!“

			Finalmente, este jefe de estado tan ejemplar tampoco logró permanecer por mucho tiempo en el poder. Cinco o seis candidatos disputaron más adelante uno tras otro el trono tan ambicionado, entanto los desdichados habitantes continuaban soportando una vida de continuos sufrimientos y opresiones, el miedo como constante acompañante.

			 

			Como último mandatario en este período tan sombrío, asumió el poder el presidente Federico Chávez,  quién muy pronto demostró ser tan solo una marioneta en manos de sus propios ministros, los hermanos Ramón y Evaristo Méndez Paiva, responsables del Ministerio de Hacienda, así como de un tal Enciso Velloso, a cargo del Ministerio de Industria y Trabajo.

			 

			Sin embargo, los cambios positivos tan esperados por la población brillaron por su ausencia. Todo lo contrario, ya que con este trío nefasto, una ola de terror y de intriga azotó de ahí en adelante la vida pública y política de este estado cada vez más decadente.

			 

			Por otro lado, cuando a comienzos del año 1945 se avecinaba el fin de la segunda guerra mundial, los residentes alemanes fueron de pronto considerados todos por igual como personas enemigas del estado, expropiando muchas de sus empresas y confiscando todos sus bienes como represalia.

			 

			Fue probablemente en 1949, cuando el régimen en poder levantó nuevamente vuelo hacia nuevas hazañas, dando comienzo a una campaña masiva contra todos los extranjeros en general, con el objetivo de desvalijarlos hasta las camisas, como fué anunciado además oficialmente con todo descaro. Los „gringos“, la terminologia común para todo tipo de extranjeros, deberian abandonar el país llevando en sus manos tan solo un maletín, porque, según la justificación oficial, estos señores habrian explotado a los pobres ciudadanos durante mucho tiempo, por lo que ahora deberian marcharse tan pobres como habían llegado tiempos atrás.
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			Un régimen, que continuamente hacia caso omiso a las leyes vigentes, comenzó a promulgar nuevos reglamentos, con el mero propósito de conducir a los malditos gringos a la ruina con mayor facilidad. A este despotismo sin igual se vieron enfrentados de pronto los numerosos extranjeros residentes en el pais, lidiando de ahí en más con saqueos de sus propiedades de una magnitud sin precedentes, hechos respaldados por las nuevas leyes, emitidas precisamente con ese propósito.

			 

			También mis padres se vieron lamentablemente afectados por esta nueva amenaza, siendo finalmente víctimas de una injusticia inconcebible, como se podrá apreciar más adelante.

			 

			Una integración exitosa – Las posibles razones

			 

			Siendo ya adulto, me habia preguntado a menudo por qué mis padres, en cara a estas señales tan amenazantes,  no abandonaron el país a tiempo, con la misma firmeza y rigor como en aquel entonces en Alemania, cuando los nazis también se habian convertido en un peligro inminente.

			 

			Por cierto que es más fácil renunciar a una existencia o un hogar no teniendo mayores compromisos familiares, y cuando se es aún muy joven. Sin embargo, el escenario se presentaba esta vez completamente diferente, ya que cuando el destino amenazaba nuevamente con atestarles un fuerte golpe, mis padres se veian ahora comprometidos por la responsabilidad hacia cuatro hijos de diferentes edades, tres de ellos nacidos en ese país y todos afianzados a su entorno habitual. Además cabe destacar, que para ese entonces mis padres, con grandes esfuerzos y sacrificios, ya se habían hecho de una existencia sólida y segura, a la cual mi padre no estaba dispuesto a desistir sin más ni menos, como estuvo obligado a hacerlo forzosamente años atrás en su país natal.

			 

			Además habria que tener en cuenta, que ya desde un comienzo mi padre se habia adecuado facilmente a ese nuevo y extraño entorno. Fué una integración sin mayores inconvenientes, probablemente debido a algunas circunstancias muy particulares. Por ejemplo se encontró en este lejano país con habitantes sencillos y sin complicaciones, una mezcla de antepasados indígenas y coloniales españoles, en su gran mayoría muy agradables y sociables en su forma de ser. Además le fascinaba ese clima tropical, la naturaleza y la gran variedad de su vegetación, así como también observar a esos indios aborígenes tan exóticos, esforzándose por vender con gestos y señas frutas tropicales o arcos y flechas artesanales.

			 

			También cabe mencionar que mi padre fué uno de los principales fundadores de la primera congregación judía alemana en Asunción, una tarea asumida de forma voluntaria, una vez rescatados sus familiares de Alemania. Además fué en ese entonces el único inmigrante alemán con amplios conocimientos del culto judio, terminando por ejercer luego la función de cantor en la primera sinagoga construida en ese país, apreciado y respetado por todos los miembros de la comunidad.

			 

			Si bien se fué distanciando poco a poco de la misma, debido a que sus miembros tendian cada vez más a mostrarse extremadamente devotos,  mi padre siguió manteniendo relaciones amistosas con ciertas personas de ese círculo religioso. Es que pese a lo acaecido en el pasado, mi padre continuó manteniéndose fiel a su vieja consigna, „en primer lugar humanidad, en segundo religiosidad“. Por lo tanto, su forma de ser diferia notoriamente de la mayoria de los miembros de la congregación, y lo que él consideraba muchas veces como su deber, muchos judios devotos lo veian en cambio como un acto de sacrilegio, así por ejemplo, visitar en algún sábado venerable con su vehículo a alguna persona enferma, si las circunstancias así lo requerían.

			 

			Por otro lado, se habia adaptado hasta con un cierto entusiasmo a las novedosas costumbres en su nuevo ambiente, y sentia además sumo placer por conocer y tratar de comprender a sus habitantes y sus diferentes costumbres. Es así que con el tiempo logró cerrar muchas amistades, ya sea con clientes de su local comercial, o con algunos socios del club de natación al que acostumbraba a concurrir muy a menudo.
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			Ese caracter amable y jovial explica también el constante interés que demostraba por la vida y el bienestar de sus empleadas, haciéndolas incluso participar en nuestra vida familiar. Mi padre lo consideraba como su deber, preocuparse debidamente por las mismas, asistiéndolas siempre y cuando fuera necesario, sea en caso de enfermedades o a causa de algun que otro problema inesperado. Además acostumbraba a invitarlas a nuestra casa en fiestas de cumpleaños u otros eventos, así como hacernos compañia los fines de semana para algún paseo a los alrededores.

			 

			Otro hecho que demuestra haberse sentido evidentemente muy a gusto en su nuevo mundo, fué su afán por hacer participar a su entorno del éxito logrado. Es así que acostumbraba llevar a cabo frente al local de su comercio alguna que otra fiesta infantil, demostrando alegremente ante niños y padres juguetes novedosos recientemente puestos en venta en su negocio. Una promoción al aire libre muy peculiar, despertando la alegria de todos los presentes.

			 

			Sin lugar a dudas, muchos fueron los comprobantes de la gran adhesión y afecto que sentia mi padre por la tierra y sus habitantes. De hecho, Paraguay se habia convertido en su nueva tierra natal, a pesar de todas las circunstancias adversas que tuvo y aún quedaban por enfrentar, haciendo por lo tanto comprensible por qué no estaba dispuesto a renunciar a esa vida y a todos esos logros de años de trabajo y emprendimientos.

			 

			Nuestra familia – Nuevos descendientes – Tristes acontecimientos

			 

			Nacido el 24 de mayo de 1940 como primero de otros dos hermanos menores, siguieron a continuación el 11 de diciembre de 1941 mi hermana Regina, y como último, el 6 de junio de 1943, mi querida hermana Martha Sofia, la más jovencita. Entretanto, mis padres habian logrado anteriormente hacer reconocer oficialmente a mi hermano Ludovico, hijo del primer matrimonio de mi madre, como hijo legítimo, principalmente con el propósito de criar y educar a todos los hermanos por igual.
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			A los cuatro se les deberia otorgar de igual modo la misma dedicación, asegurando que todos se sientan igualmente como miembros de una misma familia. Consecuentemente, mis padres dejaron por lo tanto pasar al olvido el apellido Hagendorff, no mencionando a sus hijos jamás la primera relación matrimonial de nuestra querida madre.

			 

			Sin embargo, no solo tenian motivos para sentirse felices por sus hijitos queridos, sino también han debido sobrellevar momentos de dolor y suma tristeza, sobre todo al fallecer uno tras otro los ancianos familiares tan queridos. En primer lugar pasó al descanso eterno la muy querida y estimada tía Paula, y a continuación nuestra vieja abuela Lotte Lowenstein.

			 

			En tanto, el doloroso deceso de nuestro querido abuelo aconteció en el año 1947, aunque para colmo de males, mi padre tuvo que afrontar poco antes otra pérdida muy dolorosa, acontecido bajo circunstancias poco usuales. Se trató de su muy querido perro que respondia al nombre de Treff, un hermoso ejemplar mezcla danés y pastor alemán, en su poder siendo aún un pequeño cachorrito.
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			Más bien pensado como regalo para mi madre, entre la mascota y mi padre se fué desarrollando desde el comienzo una hermosa relación poco común. Obediente y sumamente cariñoso, en el correr del tiempo los dos se convirtieron en amigos inseparables, un corazón y alma en el verdadero sentido de la palabra.

			 

			En tanto, el trágico final ocurrió cuando una noche mi abuelo sufrió nuevamente un ataque de corazón, estando para ese entonces ya un tanto senil.  El anciano habia comenzado a gritar en voz alta pidiendo auxilio, apuntando esta vez al pobre perrito, y afirmando que lo habia atacado, aparetemente porque habria contraido la rabia.

			 

			Alarmado por los gritos y las afirmaciones de mi abuelo, mi padre de inmediato se apoderó de una inyección, siempre a mano en caso de emergencias de este tipo, y extrajo al mismo tiempo del armario un arma de fuego, de la cual nunca habia hecho uso hasta ese momento.

			 

			Fué necesario actuar de prisa, y no habiendo tiempo para cavilar, se dirigió de inmediato a grandes pasos al dormitorio del abuelo, y le aplicó rápidamente la inyección para aliviar su malestar. Una vez tranquilizado al anciano, se apresuró a perseguir al pobre animal, el que claramente visible tenia la boca cubierta con espuma, ladrando continuamente como queriendo atraer la atención.

			 

			Ni bien lo habia alcanzado, mi padre sin vacilar le disparó varias veces, y gravemente herido, el perrito se apresuró a huir al dormitorio más cercano, donde justamente nos encontrábamos mi hermano y yo, en ese momento temerosos al acecho a raiz del tumulto y el ruido de los disparos.

			 

			Una vez que el animalito habia alcanzado ensangrentado la puerta de la habitación, se arrastró apresuradamente debajo de una de nuestras camas, con mi padre unos pocos pasos detrás. “No se muevan del lugar!” nos instó categoricamente. y visiblemente emocionado se arrodilló inmediatamente ante nuestras camas, y disparó nuevamente dos veces al pobre animal que se encontraba debajo agonizando, esta vez alcanzándolo mortalmente.

			 

			Sin lugar a dudas, este acontecimiento fué la primera experiencia cruel de nuestra infancia, entanto el final tan atroz de su fiel compañero lo llevó a mi padre sumergirse en profunda tristeza. Nunca nos olvidaremos como habia extraido debajo de nuestras camas, y con lágrimas en los ojos, el cuerpo ensangrentado y sin vida de su muy querido animalito, abrazándolo por un largo rato fuertemente contra su pecho, y enterrándolo a la mañana siguiente en el fondo de nuestra casa. 

			 

			Durante mucho tiempo mi padre permaneció muy pensativo, preguntándose a menudo si su perrito realmente habia contraido la rabia. Nunca le fué posible despejar esa duda del todo, imposible fué darle una respuesta a esa pregunta que tanto lo angustiaba.

			 

			Optimismo sin fundamento

			 

			A pesar de las numerosas tensiones sociales y políticas, de los imprevisibles golpes de estado de los gobiernos que se encontraban momentáneamente en el poder, así como de las atrocidades de todo tipo cometidas por sus esbirros, mis padres lograron disfrutar durante años de una vida más o menos normal.

			 

			Con el tiempo acostumbrados a tales circunstancias poco agradables, supieron concentrarse más bien en su trabajo diario, satisfechos por los éxitos logrados. Los negocios en su pequeño local, primeramente con ventas de medias para hombres y mujeres, luego de juguetes importados, no dejaban nada que desear, y con el tiempo alcanzaron además a gozar de una muy buena reputación, tanto entre su propia clientela como también entre amigos y vecinos más cercanos. 
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			También la vida familiar se desarrollaba con normalidad, y sobre todo mi hermano y yo logramos lucirnos en la escuela con buenas notas, un mérito que correspondia también en buena parte a nuestro padre, por su continua supervisión y orientación. Por lo tanto, un motivo más para nuestros padres sentirse orgullosos por todo lo logrado, y dejar de lado las preocupaciones cotidianas con cierta tranquilidad. 

			 

			Y porque, a pesar de las condiciones caóticas que reinaban alrededor, todo aparentaba marchar muy bien, comenzaron a elaborar con mucho entusiasmo y optimismo planes para el futuro. Así fué que terminaron por adquirir un terreno, suficientemente grande como para construir nuestra propia casa, después de haber transcurrido 18 largos años viviendo y trabajando en este país.

			 

			Sin embargo, su optimismo al fin y al cabo fué en vano, el sueño de la casa propia nunca se concretizó. Habiendo llegado a la cima de sus logros, fueron por lo contrario terriblemente castigados por haber subestimado la mísera situación social y política que reinaba en ese dichoso país, sin darle respiro a la población, y muy especialmente a los ciudadanos de distintas nacionalidades. Por lo tanto, todo se dió completamente diferente a lo esperado, incluso peligrando de pronto nuestras vidas y terminando por quedar mi familia al borde de su existencia.

			 

			El principio del fin – La extorsión

			 

			Porque las esperanzas de gran parte de los comerciantes extranjeros por un cambio radical de la situación política se fueron esfumando sin verse cumplidas, el desastre estaba practicamente programado de antemano, castigando de forma imprevisible y sin perdón a mis pobres padres. Recién cuando en el año 1954  el general Alfredo Stroessner, comandante de las fuerzas militares del Paraguay, finalmente asumió el poder, las condiciones políticas y económicas del país fueron mejorando lentamente. Sin embargo, para muchos de los comerciantes radicados desde hace muchos años, incluyendo mis queridos padres, esos cambios lamentablemente se dieron demasiado tarde, por lo que terminaron siendo víctimas de las intrigas criminales protagozinadas por las autoridades que habian gobernado antes de la era Stroessner. 

			 

			La situación caótica en que se encontraba el Paraguay anteriormente, se habia intensificado más aún entre los años 1950 y 1953, cuando la arbitrariedad en la aplicación de las leyes llegó a su peor nivel, volviéndose la situación en general totalmente impredecible. Y cuando las autoridades no lograban satisfacer sus propósitos aplicando las leyes vigentes, de inmediato definian e implementaban nuevos reglamentos para por lo menos otorgar a sus acciones ilegales la aparencia de un marco jurídico legal.

			 

			Y así fué que, a fines del año 1950 también mis padres terminaron siendo víctimas de esas actividades inescrupulosas. Un permiso de importación otorgado correctamente, fué cancelado posteriormente sin razón alguna, y además, encontrándose la mercaderia ya en camino, mercaderia que habia sido encargada y pagada por adelantado como corresponde. Este hecho inaudito fué el inicio de un final como peor no se podria haber esperado. Más precisamente, fué el preludio de una cadena de sucesos insólitos y dolorosos que culminaron poniendo fin a años de esfuerzos y sacrificios. 

			 

			En realidad se habia tratado de una estafa sin igual, muy bien planeada y llevada a cabo, con el único objetivo de mejorar “legalmente” los fondos del estado y de algunas arcas privadas de ciertos funcionarios de alto rango. Entre los involucrados en esta maniovra maquiavélica se encontraron entre otras jerarcas el ex director de aduanas, un cierto Dr. Chaves, y nada menos que el propio ministro del departamento de tesoreria, el tan temido Dr. Ramón Mendez Paiva.
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			Como primera consecuencia de esta rapiña inusual, el resultado de las ventas navideñas dejó mucho que desear. A raiz de este desengaño, mis padres presentaron de inmediato varias peticiones, solicitando disponer de la mercaderia que se encontraba decomisada en la aduana, para así poder contar con la misma por lo menos para la próxima fiesta de los Reyes Magos. El resultado fué más bien relativo,  ya que a pesar de haberles otorgardo finalmente el permiso deseado, mi padre se vió de pronto confrontado con otra sorpresa inesperada.

			 

			Y así fué que, al acudir a las autoridades aduaneras, le instaron primeramente a firmar un documento, declarándose culpable de haber infringido las leyes, por haber intentado ingresar su mercaderia ilegalmente, e imponiéndole al mismo tiempo pagar al contado una multa que ascendia a un 50% del valor declarado. 

			 

			“Si no firma y paga, nunca recibirá su mercaderia”, le dieron a entender categoricamente, por lo que comprendió de pronto haber sido víctima de una intriga criminal sin precedentes, ideada por autoridades de más alto rango. Viéndose por lo tanto en ese momento imposibilitado de oponerse de forma alguna, y teniendo que disponer urgentemente de esa partida de juguetes para el próximo dia festivo, se vió finalmente obligado a firmar a regañadientes el dichoso documento.

			 

			Sin embargo, en ese momento sucedió algo imprevisible, lo que mis padres consideraron luego como una especie de justicia divina. Ya sea por ignorancia o negligencia, el funcionario responsable cometió un grave error al confirmar posteriormente el recibo del dinero extorsivo. Con el fin de simplificar el procedimiento, este señor utilizó para ese propósito nada menos que el permiso de importación original, otorgado a mi padre con fecha 23 de octubre de 1950, confirmando sobre este valioso documento el recibo del pago de la multa, y añadiendo como aclaración, haberse impuesto la misma por haber violado las normas de importación vigentes. Una tremenda torpeza, ya que se trató de una clara contradicción con el permiso oficial de importación, utilizado por este funcionario en ese mismo instante como recibo oficial del pago extorsivo.

			 

			En anticipación de otros acontecimientos

			 

			Una vez firmado el documento y efectuado el pago del chantaje, mi padre procedió a retirar la mercancia, o mejor dicho lo que habia quedado del envio original. Ningún paquete se encontraba sin abrir, ninguna de las tantas encomiendas sin faltar algún contenido.

			 

			Sin embargo, a pesar que los daños materiales fueron cubiertos por el seguro, y los ingresos durante los dias festivos habian colmado las expectativas, mi padre no se dió de ningun modo por satisfecho. Grande fué su deseo por justicia, y por tal motivo se propuso defender sus derechos a toda costa, despechando el poderio de ese estado autoritario y corrupto.

			 

			Y así fué que decidió acudir unos dias más tarde a un amigo conocido, un bancario de nombre Molfino, para exponerle su caso con lujo de detalles. Este señor era nada menos que el gerente de la sucursal en Asunción del Banco de Argentina, y en el correr de la entrevista, mi padre le presentó como prueba el ominoso documento adquirido de forma tan inesperada, a saber, el permiso de importación original, utilizado como comprobante de pago, y donde se habia incluido por torpeza el motivo contradictorio de la multa impuesta.

			 

			Como supo constatar algo más tarde, su emprendimiento obtuvo el resultado esperado. Habiendo sostenido una gran amistad con mi padre, y por haberse mostrado además muy impresionado por lo expuesto, este señor Molfino dió parte de este caso a otras instancias interesadas, y así fué que tan solo unas semanas más tarde se publicó en el diario argentino El Heraldo un informe detallado sobre el insólito hecho, acaecido en el pais vecino. 
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			Ese periódico, publicado por inmigrantes locales, gozaba en aquel entonces de amplia popularidad, y en el artículo en cuestión se mencionaba que las informaciones fueron suministradas de incógnito por un alto funcionario del banco argentino del estado, quien se habia cerciorado previamente de la autenticidad del ominoso documento, resultando no muy dificil identificar al señor Molfino como el informante desconocido.

			 

			El impacto de esa publicación fué contundente, ya que de inmediato cundió el nerviosismo entre los responsables de tal fechoria, y todo el asunto ganó de pronto mayor relevancia. Sin embargo, mis padres se enteraron mucho más tarde de lo sucedido, cuando un buen dia se presentó de impreviso en su local comercial un personaje de aspecto poco tranquilizador, sosteniendo en sus manos una edición del mencionado diario El Heraldo. 

			 

			Sin titubear hizo referencia a la nota publicada en la misma, exigiendo a mi padre con tono prepotente, desmentir por completo y de inmediato el “cuento” del supuesto permiso de importación concedido, y con ese fin, publicar una detallada nota al respecto en el periódico local “El País”, portavoz oficial de ese gobierno corrupto.

			 

			Como era de esperar, mi padre se negó rotundamente cumplir con esa demanda tan extraña. Por lo contrario, sacó a relucir el documento en cuestión, apuntando demonstrativamente con el dedo índice sobre el “supuesto” permiso de importación, y exhortando a continuación al individuo abandonar el local de inmediato.

			 

			Si bien en ese momento sintió una cierta satisfacción, ciertamente le fué imposible prever las consecuencias de lo recién sucedido, especialmente en relación con este famoso comprobante, el cual se habia convertido entretanto en un caso muy problemático para los malhechores involucrados.

			La Redada

			 

			Por otro lado, en su continuo afán por adquirir botines más abundantes, el gobierno habia implementado mientras tanto una nueva ley, concebida a la perfección para ese propósito. Todos los comerciantes por igual fueron obligados de improviso a decretar ante las autoridades detalladamente toda clase de depósito de mercaderias, asi como también el contenido exacto de dichos depósitos.

			 

			Y como el gobierno se habia abstenido de dar una explicación plausible por la promulgación de una ley tan dubiosa, sospecharon los temerosos comerciantes que los señores funcionarios en realidad deseaban investigar a fondo qué clase de mercaderia, cuanto y en qué lugar se encontraba, con el mero propósito de poder apoderarse luego de sus bienes de forma totalmente legal. 

			 

			En tanto, mis padres durante todos esos años habian hecho uso de una gran habitación en nuestra casa para depositar en ese lugar toda clase de mercaderia, debido a que no habia espacio suficiente en su local comercial. Y como en esos dias se habia propagado entre los propietarios de los diversos comercios el temor de ser próximamente víctimas de un acto de pirateria por el poder supremo, mis padres también contemplaron la nueva disposición del gobierno con mucho recelo, temiendo lo que podria avecinarse.

			 

			Por tal motivo, decidieron con mucha razón no acatar esa ley tan cuestionable, mas aún después de haber sufrido recientemente en su local comercial el nuevo intento descarado de extorsión. Además, todo lo que poseian se habia adquirido honestamente y de forma totalmente legal, razón por la cual no habria tampoco nada que ocultar, y desde su punto de vista, nada porqué temer. 

			 

			Error, ya que aprovechando que habian hecho caso omiso a esa reglamentación tan dudosa, los esbirros del estado vieron ahora la posibilidad de vengarse sistemáticamente. Bajo el pretexto de no haber presentado la declaración solicitada porque supuestamente habria algo ilegal por ocultar, allanaron un buen dia nuestra casa para llevar a cabo una inspección domiciliaria, con la masiva asistencia de fuerzas policiales y militares (!). Sin la menor duda, una acción bien pensada y planeada de antemano.
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			Sin embargo, no se conformaron con una mera inspección. Ni bien los concienzudos funcionarios penetraron en las habitaciones, se apresuraron a presumir que la mercaderia depositada en una de ellas podria haber sido adquirida de forma ilegal, razón por la cual deberia ser confiscada en el acto.

			 

			A pesar de las enérgicas protestas de mis padres, tratando de impedir lo inevitable, procedieron a llevarse a mano armada toda la mercaderia, depositándola una tras otra en camiones del ejército estacionados en el frente de nuestra casa, no sin haber registrado previamente por escrito cada uno de los objetos confiscados, probablemente con el fin de causar la impresión haber procedido de forma correcta.

			 

			La muy codiciada evidencia

			 

			Mientras mi padre observaba consternado la minuciosa actividad policial y militar, mi madre por el otro lado actuó sagazmente. Con la colaboración de sus cuatro hijos se habia apresurado a juntar todo tipo de objetos personales, para ocultarlos luego en lugares seguros. Primeramente le correspondió a mi hermano mayor Ludovico llevar con mucho cuidado algunos objetos de valor al patio trasero, para alcanzárselos a escondidas a un amigo vecino en la casa de al lado.

			 

			A continuación les tocó participar en esa acción de rescate a mis dos hermanas y yo. Con las mochilas escolares y las ropas repletas de joyas y varios objetos de plata, nuestra madre nos mandó de inmediato a nuestro colegio cercano, quedando por lo tanto todos esos objetos de forma segura fuera del alcanze de esos ladrones en uniforme.

			 

			Muy acertada resultó ser la astuta reacción de mi madre, como se pudo constatar momentos después. Ni bien habian terminado de llevarse la mercaderia confiscada, los codiciosos funcionarios procedieron a apoderarse a continuación de toda clase de efectos personales. Entre otras cosas desapareció el aparato de afeitar de mi padre, así como algunos de nuestros juguetes, y aprovechando más tarde la oscuridad de la noche, se apropiaron incluso de algunos pollos, gansos y otras aves que manteníamos en un corral en el patio trasero.

			 

			Como último acto procedieron al dia siguiente a examinar y confiscar toda clase de registros y documentos del comercio de mi padre, removiendo con tal propósito hasta el último rincón de nuestra casa.  En realidad habian tratado de encontrar más que nada el ominoso permiso de importanción, pero también en este caso mi madre se habia mostrado muy precavida. Como medida de precaución habia escondido ese valioso documento a tiempo, depositándolo discretamente y con mucha cautela debajo de su vestidura diaria

			 

			No habiendo encontrado el documento tan codiciado, exigieron a mis padres vehementemente entregar el mismo de inmediato. Pensando obtener de vuelta la mercaderia incautada, mi padre por un momento tendió a satisfacer sus deseos, pero también en esta ocasión mi madre volvió a demostrar coraje y un gran sentido de realidad. Muy resoluta y convincente les dió a entender, haber depositado el dichoso documento hace mucho tiempo en un lugar bien seguro, no dispuesta a entregarlo de ningún modo.

			 

			La Amenaza  -  La Fuga

			 

			Por lo tanto, mis padres lamentablemente han tenido que presenciar cómo se esfumó en tan solo un día lo que habian logrado con mucho trabajo y sacrificio en el transcurso de casi dos décadas. Y como si no hubiese sido suficiente, tuvieron que soportar poco después una campaña de difamación sin precedentes, perfectamente organizada por el diario estatal „El País“. Para ese propósito, hicieron incluso uso del documento extorsivo que habian obligado firmar a mi padre algún tiempo atrás, confesando haber intentado introducir al pais cierta mercaderia sin la autorización correspondiente. Ycomo si fuera poco, lo tildaron además de peligroso contrabandista, intentando de ese modo arruinar su impecable reputación. 
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			Debido a este suceso inaudito, se desplomó de pronto para mi padre su ideal de un mundo donde reinaba la justicia divina. Totalmente frustrado, intentó quitarse la vida, lo cual nuestra madre logró impedir en último momento. En eso, el diario “El Pais” aprovechó de inmediato este preocupante incidente para tergiversar los hechos, exponiendo que mi padre habria tratado primero eliminar toda su familia, para luego intentar suicidarse, interpretando este hecho como clara evidencia de haber cometido el presunto acto criminal.

			 

			A raiz de todos estos incidentes, mi padre contrajo de un dia para el otro diabetes, y poco después se manifestaron además problemas con el corazón. Por tal motivo se vió obligado a dejar el trabajo de lado, reposando en casa mientras mi madre se hacia cargo de los trabajos en el local comercial y se encargaba de solucionar los problemas aún pendientes.

			 

			Basándose en el comprobante guardado en lugar seguro, mis padres procedieron a tratar de aclarar las cosas de una vez por todas, pretendiendo que se haga justicia como corresponde. Empero, todo terminó lastimosamente de mal en peor. Mi padre fué declarado prácticamente enemígo público número uno que deberia ser eliminado, incitando de tal manera a atentar contra su vida.

			 

			Como consecuencia, se adoptaron de inmediato diversas medidas de seguridad, entre otras instalando varias vallas alrededor de la casa, conviertiéndola de hecho en una pequeña fortaleza, y adquirierdo como medida adicional dos feroces perros ovejeros alemanes. Empero, todas esas precauciones lamentablemente no lograron impidir a ciertos individuos intentar realmente un atentado contra nuestro padre.

			 

			Si bien el intento por fortuna falló, mis padres quedaron extremamente alarmados por lo sucedido, constatando que ese pais ya no les ofrecia más seguridad alguna. Convencido de que su vida pendia en esos momentos de un hilo, mi padre decidió consecuentemente emprender la fuga lo antes posible como única solución. 

			 

			En eso, miembros de la embajada de Brasil, con quienes mantenia hace años fuertes vínculos amistosos, se mostraron espontáneamente dispuestos a prestar ayuda sin trámites burocráticos algunos, ya que estaban muy bien informados de todo lo sucedido realmente. Considerando la situación extremamente peligrosa en que se encontraba, elaboraron en poco tiempo un plan de escape, y así fué que rápidamente se organizó y puso a disposición un avión militar, con el cual, al amparo de la oscuridad,  mi padre logró una noche emprender finalmente la fuga.

			 

			Así fué que por segunda vez se vió obligado a abandonar súbitamente un país que para él representaba su tierra natal, preocupado y afligido por su esposa y sus hijos que habia dejado atrás, para ellos un futuro muy incierto. Fué para mi padre una sensación, como si durante todos esos años pasados hubiera estado deabulando por la vida como en una especie de círculo vicioso. Verdaderamente un golpe del destino incomprensible y dificil de sobrellevar.

			 

			El Nuevo Refugio – Responsabilidad

			 

			Inmediatamente después de su fuga, mi padre recorrió varios paises en busca de un nuevo refugio, primero Venezuela y luego Brasil, inspeccionando las diferentes localidades y analizando cuales serian las más adecuadas para poder hechar nuevamente raices. Es así que finalmente escogió para ese propósito Uruguay como su nueva residencia, un país geográficamente muy pequeño en comparación con la mayoria de los paises sudamericanos.
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			Arribado a  su nuevo pais de residencia, mi padre no permaneció por mucho tiempo solo. Casi al mismo tiempo le habian impartido a mi hermano Ludovico la orden de prestar de inmediato,su servicio militar obligatorio, una vez cumplido en noviembre de 1952 los 18 años de edad reglamentarios. Constantemente en alerta, mi madre sospechó al instante una nueva maquinación por parte de las autoridades para vengarse por todo lo acaecido con nuestro padre, asumiendo esta vez mi hermano Ludovico el rol de chivo expiatorio. Por tal motivo, lo embarcó sin pensarlo dos veces rápidamente en un avión con rumbo Uruguay, haciéndole de ahí en más compañia a nuestro padre, quien en esos momentos estaba  padeciendo mil temores por todos nosotros.

			 

			Por lo tanto, mi madre tuvo que asumir desde ese momento completamente sola la responsabilidad no solo de sus tres hijos menores de 9, 10 y 12 años de edad, sino también del local comercial, una ardua tarea teniendo en cuenta los depósitos saqueados anteriormente por esos esbirros del estado. Sin embargo, inesperadamente la suerte se hizo presente. Un remanente de juguetes del último pedido, arribado con extremo atraso desde los Estados Unidos, logró pasar esta vez milagrosamente las barreras aduaneras sin problema alguno. Sin duda alguna una gran ayuda, ya que con esa mercaderia y el surtido restante en el comercio, mi madre logró mantenerse por un tiempo más o menos a flote.

			 

			Más a pesar de eso, los problemas habian seguido acumulándose después de la partida de mi padre y mi hermano mayor. Así fue que, ni bien nuestro jefe de familia se habia encontrado fuera de alcance, hizo su reverencia en el local comercial un tal Sr. Benítez, director de aduanas, complicándole a mi madre más aún la vida.

			 

			Alentado por la exitosa incursión de sus colegas y el botín obtenido en esa oportunidad, este señor habia llegado a la conclusión que le corresponderia desde luego una porción de la torta, debido a que la mercaderia del supuesto contrabando habia ingresado a través de su territorio soberano.

			 

			Ni bien habia llegado a tal conclusión, el Sr. Benítez en un santiamén hizo ingresar al comercio a algunos de sus compinches, apropiándose en pocos instantes totalmente del stock de medias para damas y caballeros expuestas en venta. El botín consistió de por lo menos 150 docenas de pares, y perspicazmente este individuo añadió, que estas prendas habrian formado parte de la importación ilegal ya confiscada, por lo que deberian ser sometidas a un examen riguroso.

			 

			Con la esperanza de por lo menos poder rescatar dichas prendas hurtadas a posteriori, mi madre acató el consejo de su abogado y pagó la fianza dispuesta por el juez de causa, una posibilidad concedida como excepción, y supuestamente como gesto de buena voluntad. Sin embargo, grande fué el chasco que se llevó mi madre, ya que a pesar de haber efectuado el pago de la suma estipulada en tiempo y forma, las autoridades aduaneras se negaron categóricamente a entregar los calcetines confiscados.

			 

			Por lo tanto, las medias para damas y caballeros continuaron brillando por su ausencia, en tanto se habia esfumado para siempre el dinero depositado como fianza. En busca de ayuda, mi madre se dirigió a continuación a otro amigo conocido de la familia, un tal Sr. Chevalier, director de la sucursal del Banco do Brasil en Asunción.

			 

			Debido a la gran confianza depositada en nuestros padres desde hace muchos años, este personaje elaboró bajo su propio riesgo un cierto plan para rescatar por completo y de manera segura el stock de medias confiscado. De acuerdo con lo que habia concebido, mi madre aparentemente no se veria involucrada en esta acción, la cual implicaba la adjudicacion ficticia de un préstamo concedido a corto plazo, avalado por una letra de cambio a favor del banco y con vencimiento simulado a los pocos dias. 
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			La así concebida triquiñuela consistia en que mi madre supuestamente habria cedido al banco como garantia las medias confiscadas, de tal manera que las mismas hubieran pasado a ser propiedad del banco mucho antes de haber sido incautadas. Para ese propósito, se antedató el documento del fictivo préstamo, así como también la letra de cambio y la garantia, y en caso de no efectuarse el pago de la letra el dia de su vencimiento, el banco pasaria a hacer valer su derecho de recurso ante las autoridades aduaneras y no ante el deudor original.

			 

			De esta manera, el instituto bancario obtendria legalmente la mercaderia embargada, suponiendo por supuesto un procedimiento sin mayores complicaciones. Sin embargo, no tardó en manifestarse que la realización de este proyecto, concebido tan astutamente, por desgracia no tendria nada que ver con la triste realidad. 

			 

			Y así fué que, los participantes de este audaz emprendimiento debieron constatar con mucha amargura, que en ese país subdesarrollado de nada servian derechos adquiridos legalmente. El tal Sr. Benítez y sus compañeros no se dejaron impresionar por nada en el mundo, negándose rotundamente a devolver lo embolsado, entanto el banco, tras haber demandado a los usurpadores exitosamente, tampoco logró alcanzar el objetivo tan ansiado. 

			 

			Por lo tanto el plan tan bien concebido terminó fracasando rotundamente, quedando tan solo el recuerdo de una linda ilusión. Ergo, mi madre tuvo que despedirse para siempre de sus 150 pares de medias, constatando que en ese dichoso país tanto el poder judicial como el mismísimo gobierno eran extremadamente corruptos. 

			 

			 

			El Destino de la Mercaderia Confiscada

			 

			Entretanto, fué imposible enterarse del verdadero paradero de la mercaderia, por lo menos oficialmente. De todos modos, mi madre estuvo en condiciones de especular al respecto con cierta certeza, gracias a dos incidentes completamente distintos. En primer lugar cabe destacar que se evidenció como muy ventajoso el hecho, que la mercaderia, importada de los Estados Unidos, contenia pura y exclusivamente juguetes de marcas registradas, para los cuales mis padres habian adquirido previamente los derechos exclusivos de distribución, siendo por lo tanto muy fácil identificar su pertenencia.

			 

			Sorpresivamente se presentaron en uno de esos dias en el local comercial dos individuos de dudosa apariencia, transportando una bolsa repleta de juguetes nuevos, y ansiosos por venderlos a precios extremadamente baratos. Al observar el contenido más de cerca, mi madre quedó sorprendida al reconocer que se trataba ni más ni menos de una parte de la partida de juguetes confiscados anteriormente. Además, luego de haber indagado con mucha firmeza, estos señores finalmente admitieron encontrarse a las órdenes del Ministerio de Trabajo e Industria, emprendiendo luego rápidamente la retirada y desapareciendo al instante en la multitud.

			 

			Por lo tanto, mi madre lógicamente sacó la conclusión que ciertos esbirros en cargos públicos se deberian haber repartido el botín colegialmente, por lo menos una parte de lo incautado. Entretanto, el segundo episodio misterioso tuvo lugar poco más tarde, en el contexto de las operaciones en el local comercial, donde continuaban acudiendo fielmente los clientes habituales, a pesar de la continua campaña difamatoria por parte del gobierno y los medios públicos.

			 

			Y encontrándose el local bien concurrido como siempre, un dia un cliente de pronto se apresuró a regresar al local, luego de haber comprado un juguete muy costoso. En medio de la intensa actividad reinante en esos momentos, se dirigió a pasos firmes a mi madre, mostrándole el juguete adquirido hace pocos instantes, y exclamando indignado en voz alta: “Señora, en un pequeño local muy cercano acabaron de ofrecerme el mismo objeto por tan sólo la décima parte del precio que Uds. me habian cobrado hace un rato! Me estafaron, y exijo me devuelvan la plata de inmediato!”
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			En ese momento mi madre logró constatar gratamente, lo bien que estaba informada su clientela sobre los últimos acontecimientos y los verdaderos responsables de esa confabulación maquiavélica, y por ende determinar de donde habia provenido ese juguete tan barato Es así que cuando estuvo a punto de responder, surgió de pronto de entre los presentes una Sra. de edad, enfrentando a este personaje tan disgustado: “Estimado señor, sepa Ud. que yo prefiero comprar productos a precios del mercado, en lugar de adquirir los mismos por menos precio, sabiendo que procedian de mercaderia que le habia sido robada a estos comerciantes honestos”. 

			 

			Coraje Civil

			 

			A más tardar después de este incidente, mi madre supo finalmente con certeza cual fué el verdadero paradero de su mercaderia, hurtada ilegalmente por orden de integrantes del cuerpo estatal. Por lo tanto ya no habia más esperanza alguna de recuperar algún dia sus preciados bienes, incluso en caso de continuar tratando este caso por las vias judiciales, en la espera de algún fallo sorpresivo a su favor.

			 

			Sin embargo, a pesar de todo, mi madre por lo menos logró registrar como muy positivo las experiencias adquiridas en el trato con ciertas personas a su alrededor, muy especialmente en medio de esos tiempos tan riesgosos. Sobre todo tuvo la suerte de observar y valorar con bastante frecuencia el coraje civil que se habia manifestado en varias oportunidades, como fué el caso con esta Sra. al expresar públicamente y  de forma tan valerosa su opinión sobre lo ocurrido.

			 

			Y por cierto no seria el único caso, como supo apreciar poco más adelante. Por ejemplo se dió la oportunidad de conocer a una cierta Sra. Gonzalez Alsina, cuyo marido se ganaba la vida como secretario personal del Sr. ministro Evaristo Mendez Paiva, uno de los principales responsables de todos los actos delictivos cometidos contra los comerciantes extranjeros.

			 

			Mientras el muy temeroso Sr. Alsina ni por asomo se atrevia acercarse a nuestra casa, su señora no vió motivo alguno para dar por terminada la vieja amistad mantenienda con nuestra familia desde hace tantos años. “Mis amigos sufrieron una gran injusticia!” exclamó en una oportunidad, estando presente en ese momento casualmente un alto funcionario de la aduana, el cual se encontraba con mi madre pasando revista a facturas y otros documentos incautados meses atrás. 

			 

			 “¿Ha encontrado por casualidad algo relevante que pueda comprobar que los bienes incautados fueron ingresados ilegalmente de contrabando?” se atrevió a preguntar con cierto descaro, por lo que el señor inspector, visiblemente desconcertado, con baja voz se apresuró a negar la pregunta planteada.

			 

			Otro caso muy interesante de coraje civil logró presenciar mi madre, cuando por poco se hubiera topado con el general Alfredo Stroessner, en aquel entonces jefe del estado mayor y más adelante temido dictador. Ocurrió poco después de abandonar mi padre el país, y como actor principal se desempeñó esta vez el asistente ruso del general, un hombre joven de unos treinta años, amigo de una persona que pertenecia al círculo de conocidos de nuestros padres. 

			 

			Dispuesta a emprender hasta lo imposible por recuperar su propiedad, a través de esa persona conocida mi madre se habia puesto en contacto con este joven, solicitando le preste una pequeña ayuda. Sin vacilar un momento, el hombrecito aceptó amablemente, incluso comprometiéndose a tratar de arreglar una entrevista con el mismísimo general en persona.

			 

			Y habiendo transcurrido tan solo unas pocas semanas, llegó realmente el momento tan esperado. Tal como lo habia organizado el joven asistente, la reunión tendria lugar en un poblado algo lejano llamado Paraguarí, el antiguo recinto militar del señor general.
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			Por lo tanto, en el dia acordado para la entrevista, mi madre emprendió el camino hacia el lugar del encuentro, acompañado por mi hermano mayor Ludovico. Y tras haber arribado, y saludado al joven asistente afectuosamente, tuvo la impresión, que hasta ese momento todo transcurria con perfecta normalidad. Es así, que a la hora señalada compareció puntualmente el general en su vehículo señorial, detuviendo por un momento la marcha a pocos metros de distancia, y haciendo a continuación con gesto enérgico algunas señas a su asistente por la ventanilla, exhortándolo acercarse de inmediato. 

			 

			“Ajá, el general ya ha llegado, voy enseguida a su encuentro”, hizo saber el joven a mi madre con pocas palabras, para luego dirigirse a grandes pasos hacia el carruaje del general, evidentemente ansioso por no hacerse esperar.

			 

			Tras unos minutos, regresó rápidamente al lugar de partida, su rostro esta vez enrojecido como un tomate. Sospechando que algo no debe haberse dado como esperado, mi madre enfáticamente le instó a contar sin peros lo sucedido.  

			 

			Sumamente consternado, decidió finalmente responder, y es así que mi madre logró enterarse de lo sucedido. Ni bien arribado, el general habria echado un corto vistazo a mis queridos familiares, indagando si realmente se trataba de las personas que habian expresado el deseo de concerderles una entrevista. “Si se trata de judios, no moveré un solo dedo!”, hizo saber como colérico a su asistente, no aguardando siquiera recibir una respuesta, y demandando al mismo tiempo cancelar de inmediato y bajo cualquier pretexto la reunión previamente acordada.

			 

			Por lo tanto, un fracaso rotundo el tan deseado encuentro con el señor general, entanto mi madre nunca más logró enterarse de lo que habia ocurrido de ahí en adelante con ese servicial asistente ruso, un ejemplo a seguir en lo que se refiere a moral, valentia y coraje civil, para ella un recuerdo muy memorable e imperecedero.

			 

			El Atentado – Desesperanza

			 

			En tanto, la fuga inesperada de mi padre, la rápida partida de mi hermano al recibir la orden de prestar su servicio militar, así como los fallidos intentos de tratar de recuperar por la via judicial los bienes apropiados en nuestra casa irregularmente, no fueron por cierto ningún motivo para despertar la simpatia de los entes oficiales y sus serviciales cómplices, involucrados en ese robo organizado.

			 

			Sin embargo, el caso de mis padres no fué una excepción en esos tiempos tan turbulentos. También otros tantos comerciantes extranjeros vieron sucumbir sus esperanzas por salvarse de las garras de ese gobierno tan corrupto, así como por ejemplo un cierto Sr. Schwarzmann o un Sr. Domann, los cuales de igual forma, y con el mismo argumento, fueron despojados de sus bienes, y con la debida asistencia del diario estatal “El País”, inculpados públicamente de contrabandistas por haber supuestamente ingresado sus mercaderias de forma ilegal. La única diferencia en todos esos casos consistió en haberse doblegado ante las autoridades, aceptando lo acaecido resignados y desesperanzados, sin el coraje o la oportunidad de poder enfrentar las injusticias cometidas, como fué por lo contrario el caso con mis padres. 

			 

			Sobre todo, ninguna de esas víctimas tuvo la fortuna de poseer un comprobante tan evidente como ese permiso de importación otorgado oficialmente, muy codiciado por un sin número de organizaciones y villanos al servicio del estado. Y como mi madre mantuvo por cierto tiempo la esperanza de poder recuperar sus bienes por medios judiciales, continuó ocultándolo siempre en lugar muy seguro, dispuesta a presentar ese documento en el momento oportuno, en caso de confrontar algún proceso judicial.

			 

			 

			No desconociendo este hecho, los desalmados agentes del gobierno se pegaron de inmediato a sus talones, ni bien mi padre habia abandonado el país, iniciando como poseidos la caza tras el tan preciado documento. Dispuestos a dejar toda clase de escrúpulos a un lado, era por lo tanto inevitable esperar cualquier tipo de desenlace desagradable. 
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			Así fué que realmente el próximo capítulo de hechos abominables no se hizo esperar, cuando un buen dia ingresaron al local comercial dos individuos de apariencias poco agradables, exigiendo nuevamente entregar de inmediato el tan codiciado documento, esta vez en forma muy poco amistosa.  Como respuesta a esa nueva amenaza, mi madre enfurecida procedió a expulsar a los dos sujetos del local sin mayores contemplaciones, una reacción con graves consecuencias, como lamentablemente logró constatar poco más adelante. 

			 

			Como habia ocurrido anteriormente con mi padre, y en esos tiempos tenebrosos muy a menudo acontecido, esta vez fué mi madre la que por poco hubiese sido víctima de un cobarde atentado. Entrada la noche se encontraba con su vehículo de regreso a casa, cuando escuchó de pronto una fuerte detonación, y al instante un proyectil atravesó el parabrisas, errando por pocos milímetros su sien.

			 

			Fué la gota que terminó rebosando el vaso, y sin pensarlo dos veces, decidió acudir de inmediato a la embajada alemana en Asunción, en tanto mi padre, informado sobre el reciente incidente, prosiguió a dar un paso similiar en Montevideo. Y a pesar de haber sido privados de su ciudadania alemana durante el período del Tercer Reich, ambos fueron muy bien recibidos, mostrando gran disposición por prestar cualquier tipo de ayuda. Es así, que el embajador alemán en Asunción finalmente aconsejó a mi madre, ingresar con sus hijos lo antes posible a la embajada como lugar seguro.

			 

			Sin embargo, aún restaba un pequeño problema por solucionar. Por haber sido privados de la nacionalidad alemana, y haber adquirido entretanto la ciudadania paraguaya, las leyes vigentes en aquel entonces no permitian introducir efectos personales en el edificio de la embajada. Cortésmente el amable embajador recomendó por lo tanto vender rápidamente el comercio, el coche y los demás bienes, sin darle mayor importancia a los posibles ingresos.

			 

			Dispuesta a acatar el consejo otorgado, mi madre decidió poner primero en venta el coche e inmediatamente después el local comercial, mientras que trataria de desprenderse del mobiliario poco antes de abandonar nuestro hogar. Sin embargo, se negó rotundamente deshacerse de ciertos efectos personales pertenecientes a nuestro padre,  ya que se trataban en su mayoria de objetos heredados, extraidos de Alemania por mi abuela años atrás bajo condiciones extremadamente dificiles, como ser, libros de literatura alemana, pinturas al óleo, vajillas de porcelana, etc. 

			 

			Por lo tanto, si bien no le habia causado problema alguno poner en venta el coche y el local comercial, se opuso fervientemente a desprenderse del resto de los bienes en su totalidad, rechazando como consecuencia el refugio seguro en la embajada alemana. Dispuesta a asumir un riesgo incalculable, decidió en cambio vender primeramente los objetos más importantes, para luego emprender de inmediato viaje al Uruguay, transportando en un barco pasajero las valiosas pertenencias de mi padre.

			 

			Entretanto, fué indispensable actuar con máxima cautela. Es así que evitó presentarse en lugares públicos y ausentarse después del atardecer, dejando además en manos de la empleada doméstica todo tipo de diligencias para cubrir las necesidades diarias.

			 

			Y si bien logró muy pronto encontrar un comprador para el coche, la venta del local comercial resultó ser muy dificil, debido a la desoladora situación política y económica que atravesaba el pais en esos momentos. Decidida a resolver ese problema a pesar de todo, y esperando obtener ademas un mejor rendimiento, mi madre finalmente optó por poner en venta el local a través de una subasta pública.

			 

			Empero, a pesar de haberse presentado un comprador dispuesto a adquirir el establecimiento con el equipamiento incluido, el precio alcanzado fué realmente decepcionante. Con lágrimas en los ojos mi madre se vió finalmente obligada a aceptar que el local sea adjudicado por un precio muy por debajo de lo esperado, realmente muy poco por un establecimiento de tan buen renombre, y muy poco considerando además los 18 años de trabajo se habian invertido con tanto esmero.
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			El Siguiente Obstáculo – Un Angel con Agallas

			 

			Sin pérdida de tiempo comenzaron poco después los últimos preparativos para la partida. Sobre todo las pertenencias personales fueron cuidadosamente embaladas en cajas de carga para entregarlas luego a un agente de transporte local, quién las depositó provisoriamente en lugar seguro, prontas para el dia del embarque.

			 

			Al mismo tiempo, se le encomendó al transportista obtener de antemano el permiso de exportación requerido, y como por ley les estaba permitido a todos los inmigrantes llevar sus pertenencias personales al abandonar de nuevo el pais, dicho trámite supuestamente no deberia causar ningún tipo de problemas.

			 

			Sin embargo, sorpresivamente se manifestó nuevamente, que en ese dichoso pais no todas las leyes se aplicaban por igual. Fué así, que inesperadamente mi madre se topó de nuevo con un obstáculo, esta vez al constatar que las leyes vigentes no tenian ninguna validez, siempre y cuando se trataba de su persona.

			 

			Sin explicación alguna se le negó la autorización, obligándola a dar marcha atrás con el emprendimiento. Por lo tanto, el cargamento completo volvió al lugar de partida, en tanto mi madre, totalmente resignada y ofuscada, pasó a desempacar todo de nuevo, intentando vender luego las pertenencias pieza por pieza.

			 

			Así fué que en un domingo tuvo lugar una pequeña feria domiciliaria, notificando previamente a los vecinos de las cercanias acerca del acontecimiento por medio de volantes. Y muy temprano por la mañana, se acercaron también los primeros interesados, adquiriendo alguna que otra pieza, sin que mi madre se mostrara muy entusiasmada del creciente bullicio, y menos aún de la venta de objetos que despertaban ciertos recuerdos.

			En tanto, tras haber transcurrido unas horas, y vendido algunas piezas, se hizo presente inesperadamente una cierta persona, quién resultó ser ni más ni menos la madrina del actual presidente  Dr. Federico Chávez.  Empero, a pesar de tratarse de una destacada dama de la sociedad, mi madre nunca tuvo oportunidad de conocerla personalmente, menospreciando en consecuencia por de pronto su presencia.

			 

			Finalmente resultó, que dicha dama para nada habia acudido con intenciones de adquirir algún objeto, sino más bien desmostró de inmediato sumo interés por enterarse detalladamente de los motivos de esa venta callejera poco usual, dirigiéndose con tal fin directamente a mi madre como anfitrión de ese evento.

			 

			No sabiendo de quién se trataba, y por ende sin sospechar en lo más mínimo con quién tendria el honor de entablar una conversación, mi madre decidió aprovechar la oportunidad para  desahogarse de una vez por todas, exponiendo a esta persona tan interesada con lujo de detalles todo lo sucedido últimamente, incluyendo el fallido atentado, y, por ese motivo, su ferviente deseo de abandonar con sus hijos el pais lo antes posible. 

			 

			 “Nos han robado, perseguidos e incluso tratado de matarnos, y ahora incluso nos impiden llevarnos nuestros efectos personales”, comentó al final amargamente, haciendo por consiguiente también hincapié en la decisión de las autoridades aduaneras de negarle el permiso de exportación requerido.

			 

			Concentrada y sumamente interesada habia prestado atención a lo relatado, y ni bien finalizado, la vieja madrina dió repentinamente media vuelta en sus talones, dirigiéndose enérgicamente y con voz alta a los presentes. “Señoras y señores, hagan el favor de abandonar el lugar, porque este evento se ha finalizado!”

			 

			 Y acercándose de nuevo a mi madre, que totalmente estupefacta habia presenciado lo recién ocurrido, se dió por fin a conocer como es debido. “Soy la madrina del presidente, y me resulta muy dificil aceptar como la están persiguiendo a Ud. y su familia continuamente, más aún ahora que Ud. se encuentra sola con sus hijitos. Basta ya. Yo me encargaré personalmente de obtener esa autorización para que pueda llevarse todas sus pertenencias como corresponde,  y también como Ud. se lo merece”.
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			De esta manera, la madrina del señor presidente se sumó al creciente grupo de personas que merecian ser mencionadas con cierta admiración por haber demostrado en esos tiempos tan difíciles un coraje civil sin igual. Como un angel protector habia actuado esta bondadosa señora, extendiendo hasta el último momento su mano protectora sobre mi madre y sus tres hijos. Por cierto una asistencia invalorable.

			 

			Dificultades sin fin – 1ra. Parte

			 

			Prometido, cumplido. Tan solo una semana después, la madrina le entregó a mi madre muy feliz el tan ansiado permiso de exportación, proporcionándole además algunas instrucciones importantes para evitar en lo posible cualquier tipo de percances al despachar sus pertenencias por la aduana.

			 

			Por precaución, mi madre resolvió por consiguiente proceder esta vez de otra manera. En presencia y bajo la supervisión de un funcionario de la aduana, se procedió a describir y registrar minuciosamente cada objeto por escrito antes de empaquetarlo. A continuación se pasó a depositar los distintos paquetes en las cajas de carga previstas para ese fin, las cuales finalmente fueron debidamente precintadas. Adicionalmente, y como último acto, se aplicó un sello oficial tanto al listado con el contenido de las cajas como también a los documentos aduaneros correspondientes, con lo cual mi madre mantuvo en manos pruebas irrefutables de la total regularidad del cargamento a despachar.

			 

			Por lo tanto, gracias a esas medidas de precaución, se deberian ver cumplidas las condiciones para un proceso aduanero sin mayores problemas, y como ocurrido anteriormente, el transportista procedió a depositar nuevamente la valiosa carga en lugar seguro, aguardando el momento del embarque. Y una vez fijada la fecha exacta de la llegada del barco, se acordó con la compañia de navegación, transportar el cargamento temprano al amanecer, teniendo en cuenta la hora de partida del buque al atardecer del mismo dia. De ese modo, todo habia quedado perfectamente organizado para despachar y embarcar el cargamento sin demoras, una vez finalizados en la aduana los trámites pertinentes.

			 

			Por ende, hasta ese momento los preparativos se llevaron a cabo sin mayores problemas y de acuerdo con lo previsto, en tanto pasamos a desocupar nuestra casa una semana antes de la partida, alojándonos luego en un hotel en las cercanias del puerto, ansiosos por ver llegar el momento tan esperado.

			 

			Con un pequeño retraso, arribó finalmente el barco en el dia señalado, en tanto mi madre y yo nos acercamos casi al mismo tiempo al lugar donde recientemente habia echado anclas, aguardando como próximo paso el arribo del camión con la preciada carga, lo que ocurrió tal cual algo más tarde. 

			 

			Y una vez finalizados en la aduana los trámites correspondientes, nos dirigimos muy esperanzados nuevamente al muelle, pero esta vez para enfrentarnos para colmo de males con un nuevo obstáculo inesperado. Así fué que al entrar en acción la grua para transbordar la carga del camión al barco, presenciamos muy extrañados, como el cargamento completo fué depositado luego a la orilla del muelle, en lugar de transportarlo directamente al buque, en tanto un inspector, que se hallaba precisamente en ese lugar, declaró de pronto lacónicamente, no permitir de ningún modo que el cargamento salga del país.

			 

			Dificultades sin fin – 2da. Parte

			 

			Al borde de un ataque de nervios, mi madre se apresuró a mostrar a ese funcionario extremadamente cumplidor el permiso oficial de exportación así como la documentación de los trámites aduaneros recientemente realizados correctamente, con la esperanza de poder llevarlo a  recapacitar y entrar de una vez en razón.

			 

			Terco como una mula, este buen señor de ninguna manera estaba dispuesto a ceder. En tanto, nuestro transportista, habiendo observado desde corta distancia lo ocurrido, se acercó espontáneamente al lugar de los acontecimientos, y una vez que mi madre le habia informado brevemente sobre el comportamiento poco razonable de este funcionario, lo enfrentó e involucró de inmediato en un vehemente debate.

			 

			...C02/18

			 

			 

			-  18  -

			 

			 

			 

			Finalmente, incluso los mejores argumentos fracasaron sin resultado alguno, por lo que el transportista, harto de tantos esfuerzos inútiles, optó por dar terminada la discusión. Sin darse por vencido, solicitó de mi madre todos los documentos, para luego enfrentar nuevamente al funcionario en uniforme. “Ahora mismo marchamos juntos a la dirección para resolver este asunto de una vez por todas!”, exclamó enérgicamente, dándole a este señor ni tiempo ni oportunidad para contradecir. Dicho y hecho, emprendieron ambos la marcha, desapareciendo rápidamente de nuestras vistas, en tanto mi madre y yo permanecimos en el muelle al lado del cargamento, confusos y oprimidos a la espera del resultado final de este increible incidente.

			 

			Al poco rato, que nos habia parecido como una eternidad, regresaron finalmente los dos caballeros. “Si, resulta que todo fué un malentendido. Ningún problema para pasar ahora todo al barco”, expresó el momentos atrás tan obstinado funcionario, en tanto su rostro reflejaba algo así como una sonrisa un tanto sarcástica.

			 

			Profundamente aliviada, y acatando un consejo del amable transportista, mi madre y yo subimos a bordo del barco, sobre todo para asegurarnos que todas las cajas hayan sido embarcadas correctamente. Sin embargo, ni bien todo el cargamento se habia encontrado bajo cubierta, el transportista se dirigió de nuevo a mi madre, esta vez para recién en ese momento ponerla al tanto sobre lo ocurrido durante la conversación sostenida con el director de aduanas, y de lo que se habia enterado en el transcurso de la misma.  

			 

			“Ud. debe saber que estos sinvergüenzas no le han dado tregua alguna simplemente porque están desesperados por hacerse del famoso permiso de importación que se encuentra en su poder. Este documento sigue siendo para estos individuos de suma importancia, como evidencia del despojo ilegal de sus bienes, por lo que quieren deshacerse del mismo de una vez por todas. Además, Ud. aparentemente no le habia caido muy bien al director de aduanas, un tal Sr. Benitez, y si a regañadientes dió finalmente la mano a torcer, fué porque sus documentos se encontraban totalmente en orden, sin motivo alguno para algún tipo de objeción”. 

			 

			“Por lo tanto me permito darle un último consejo antes de despedirme”, agregó de inmediato. “Regrese lo antes posible al hotel, y no se detenga para nada en juntar sus pertenencias correctamente. Meta todo lo que encuentre así como está en las maletas, y asegúrese de volver con sus hijos de inmediato al barco para permanecer en el mismo hasta que haya salido del puerto. Solamente en esa embarcación se encontrarán Ud. y sus hijos realmente seguros, puesto que navega bajo bandera brasilera, y en virtud de los derechos internacionales, se encontrarian Uds. en territorio brasileño, gozando de total inmunidad”.

			 

			Sin esperar que lo diga dos veces, nos encaminamos de inmediato al hotel, donde durante todo ese tiempo mis hermanas nos habian estado esperando impacientemente, y como se la habia aconsejado, mi madre  arrojó apresuradamente en las valijas cuantas cosas le caían en manos. Una vez culminada esa tarea, se apoderó del teléfono e hizo dos llamadas consecutivas, primero a nuestro abogado, pidiendo que se presentara como medida de precaución, y luego a la madrina del presidente, solicitando permanecer a nuestro lado para asegurarnos su protección.

			.

			“Como están las cosas, debemos hacer todo lo posible para evitar que les ocurra algo en el último momento!“ Fue la reacción de la anciana madrina, no dejando la menor duda en cuanto a su voluntad de querer ayudar y protegernos, y dispuesta, al igual que nuestro abogado, a acudir de inmediato al hotel.

			 

			La Partida

			 

			Una vez que habia llegado la escolta protectora, nos encaminamos todos juntos hacia el muelle, es decir, mis hermanas menores Martha y Regina, mi madre y yo mismo, así como la tan bondadosa y servicial madrina del presidente, acompañada por nuestro abogado, un muy buen amigo de la familia de hace años.
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			Una vez a bordo del buque, decidimos aguardar con paciencia la partida del mismo, prevista para el atardecer. Sin embargo, ni bien habian transcurrido unas pocas horas, subió de pronto a bordo de la nave una pequeña delegación de personas con caras de pocos amigos, entre ellos el Sr. Benitez en persona, el tan despreciado director de aduanas.

			 

			Y una vez frente a frente, uno de los integrantes, un sujeto de mediana edad, se dirigió apresuradamente a mi madre. “Estando Ud. a punto de abandonar el país, porqué no nos entrega ahora ese documento que después no le servirá más de nada?”, preguntó sumamente nervioso, en tanto los demás caballeros daban la impresión de estar evidentemente sorprendidos por habernos encontrado a bordo mucho antes de lo esperado.

			 

			Reaccionando prudentemente, mi madre se acordó en ese momento de un consejo recibido tiempo atrás de uno de sus abogados, y que podria aplicarse precisamente para este caso. “No será posible estimado señor, porque lo que Ud. desea no se encuentra más en mi poder. Ese documento se encuentra hace algún tiempo en Montevideo en poder de mi marido, y por lo tanto absolutamente seguro en caso de algún acceso no autorizado”, le hizo saber decididamente. 

			 

			Aparentemente perturbados por recibir tal respuesta, la pequeña delegación decidió abandonar el barco al instante, lo que mi madre observó profundamente aliviada. Fué así que este episodio marcó el final de una serie de hechos espeluznantes con los que habiamos tenido que lidiar en el transcurso de los últimos meses, y estando luego el barco a punto de zarpar, los visitantes finalmente fueron exhortados a descender del mismo lo antes posible.

			 

			Con cierta melancolía, mi madre pasó a despedirse de su fiel abogado, así como de esa madrina tan valiente y bondadosa, ambos saludando luego desde el muelle hasta que el barco se habia alejado a cierta distancia. Sin embargo, en lugar de continuar viaje, el buque sorpresivamente se detuvo pocos minutos después en medio del rio, echando de nuevo anclas en ese lugar.

			 

			Considerando la odisea sin igual que estuvo soportando y sobrellevando hasta ese momento, y temiendo nuevamente nada bueno, mi madre se dirigió inmediatamente al capitán del navio para averiguar el motivo de esa maniovra tan extraña. “Sra. Lowenstein, Ud. se adelantó a lo que estaba a punto de anunciar. Resulta que habiamos recibido instrucciones de las autoridades de postergar la partida hasta las primeras horas de la mañana. Sin embargo, su acompañante, la Sra. madrina del presidente, me encomendó estrictamente, y justamente por ese motivo, alejarme lo antes posible del lugar donde nos encontrábamos atracados. Es que se mostró muy preocupada por su seguridad, y deseaba asegurarse de que nada ni nadie le pueda causar algún daño a Ud. y sus hijos”, aclaró el capitán  tranquilizándola. 

			 

			Por consiguiente, ese angel bondadoso habia extendido nuevamente su mano protectora sobre nosotros, algo así como un último gesto de despedida en silencio, una nueva señal de afecto y solidaridad.

			 

			En las primeras horas de la mañana del dia siguiente, el barco finalmente inició viaje aguas abajo, y mientras comenzaba a deslizarse suavemente a lo largo del rio, aprovechamos para observar con cierta nostalgia el puerto de Asunción por última vez. Y cuando unos dias más tarde el buque arribó a destino y echó anclas en el puerto de Montevideo, logramos avistar desde la cubierta a nuestro padre y mi hermano mayor Ludovico, sonriendo y saludando visiblemente emocionados.

			 

			Es asi, que después de haber estado separados por tanto tiempo, celebramos ahora con alegria este momento del tan ansiado reencuentro. La familia Lowenstein de nuevo felizmente unida, y nuestros padres dispuestos a encarar en este su nuevo hogar los próximos desafios de la vida.
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